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  —No puedo creer que haya permitido que me metieras en esto —murmuró


  Giselle Nash a su amigo mientras miraba a su alrededor.


  Estaban en un club bdsm del cuál su amigo Peter se había hecho socio hacía poco. Aquella era su primera visita como miembro de pleno derecho, y por eso, a pesar de tener muchas ganas de salir corriendo de allí, permaneció quieta aparentando serenidad. No quería arruinarle la noche a Peter, sin importar cuánto quisiera irse de allí.


  Giselle se sentía demasiado expuesta. Vestía unos pantalones de cuero que


  se aferraban a su cuerpo como una segunda piel, y un simple sujetador, también de cuero, tan fino y suave que dejaba adivinar el piercing que llevaba en uno de sus pezones. Completaba el conjunto unos zapatos de tacón de aguja con los que caminaba como si fuese de la realeza. Su espalda desnuda mostraba un tatuaje que se había hecho en recuerdo al que había sido el hombre de su vida.


  Se sentía desnuda a pesar de estar vestida de forma bastante decente para un lugar como aquel, aunque la sensación fue desapareciendo cuando se dio cuenta que la mayoría de los presentes estaban más pendientes de otra pareja. Eran dos were lobo; uno hermoso con su pelo plateado y su traje de Armani, que llevaba al otro atado de una correa que iba a parar a un arnés que estaba comprimiendo su pene.


  La verdad era que gracias a su magia, Giselle había podido disfrazar su


  belleza etérea, y llamaba mucho menos la atención que la docena de mujeres que estaban pendientes del desfile de Míster Hermosura Pálida.


  «Esto es un error». El pensamiento atacó la mente de Giselle con rabia,


  haciendo tanto ruido que le sorprendió que el eco no retumbara por todo el club. El pánico estaba apoderándose de ella cuando una fuerte mano la agarró por el hombro y la mantuvo en su lugar.


  —No te escapes. Prometiste venir conmigo, y ambos sabemos que necesitas


  esto tanto como yo —le dijo Peter, su mejor amigo. Sus ojos se quedaron fijos en la pareja gay que se paseaban con el pene atrapado en el arnés, y los miró de forma apreciativa. A Peter no le iban las mujeres—. No has tenido ninguna cita desde que Bastian murió—. Miró a Giselle con compasión—. Sabes que quiero que lo superes, y a pesar que aprecio mucho tu nueva apariencia (para ser mujer), dudo mucho que lo hayas hecho por mí.


  Controló su risa ante la lamentable expresión de Peter. Había aceptado acompañarlo para que no se sintiera solo en aquella primera experiencia en el club, y había utilizado un hechizo muy poderoso para camuflar su auténtica apariencia, para no destacar por encima de las demás mujeres. Giselle no necesitaba una estampida de Amos en su dirección la primera noche que salía, en tres años. Volver a entrar en el circuito de forma suave, era la única manera en la que podía hacerse a la idea de salir con otro hombre que no fuera Bastian. Echando un vistazo a la concurrencia, dudó en encontrar a un hombre agradable y tranquilo que le proporcionara una sesión de dominación.


  Extrañaba mucho a Bastian, el que fue su Amo y marido durante dos años,


  hasta que un ataque al corazón se lo llevó de su lado. Giselle estaba con el corazón hecho añicos por su muerte, sabiendo que si hubiera estado allí hubiese podido salvarlo. Pero la magia no es útil si no estás allí para poder utilizarla. Así que se encontró muerto a su marido, en el suelo del salón. Aquel momento de su vida se quedaría grabado a fuego en su memoria para siempre; y a pesar que todos le decían que «el tiempo todo lo cura», sabía que algunas cosas jamás sanaban del todo.


  El hechizo que había usado para venir al club, le quitó el brillo a su cabello dorado, transformándolo en un rubio opaco; y redujo su natural piel dorada a un bronceado ligero. Endureció sus finos e impactantes rasgos, cambiando su hermoso rostro a otro agradable pero nada inolvidable. El resto lo dejó tal y como era, ya que sabía que habría muchos cuerpos ideales entre los asistentes. Hacía ejercicio a diario para mantenerse en forma, ya que la inmortalidad no implicaba mantener un cuerpo sano y esbelto sin esfuerzo.


  Gracias al hechizo, era lo bastante bonita para conseguir una pareja eventual para aquella noche, pero no lo bastante como para que todo el mundo se abalanzara sobre ella.


  Sin embargo, a pesar de lo mucho que deseaba encontrar a una persona con


  la que compartir su vida, solo el pensar en tener una cita le causaba un dolor desgarrador que le atravesaba el pecho.


  Los weres eran un grupo muy agradable a la vista, pero cuando pasaba sus ojos por el salón lleno de carne caliente y cuerpos deseosos de encontrar una pareja, en todo lo que podía pensar era en que ninguno de ellos era Bastian.


  Los recuerdos de su marido muerto llegaban a sus ojos como una película,


  descubriendo su cuidada indiferencia y exponiendo tan abiertamente su pérdida, que amenazaba con ahogarse.


  Respirando profundamente, Giselle estabilizó su pulso y se esforzó para colocar una sonrisa en sus labios para calmar la preocupada expresión de Peter.


  Tres años eran más que suficientes para el duelo. Podía hacer esto. Estaba lista.


  Quizá si se lo repetía unas cuantas veces más, acabaría por creérselo.


  —No me preguntaste si quería acompañarte. Me arrastraste hasta aquí a la fuerza porque necesitabas apoyo moral para buscar a tu pareja. Cuando yo ni siquiera quiero encontrar una, ni quería venir.


  Ni siquiera quería pensar en qué podría pasar si Peter encontraba y perdía a su pareja. Los were lobos se emparejan para toda la vida, algo que podía ser muy bueno o muy malo, dependiendo de quién te tocara en suerte.


  —¿Tienes algo contra los lobos? —El tono de Peter fue desafiante, igual que un lobo salvaje, con una mirada feroz que brilló bajo los focos del club.


  Giselle sintió un incómodo número de miradas que se dirigieron hacia ella.


  Genial, lo que necesitaba: insultar un club lleno de were lobos. Se oyó un gruñido muy cerca. Su fuerte temperamento estuvo a punto de estallar, pero consiguió mantenerlo a raya. Peter nunca le perdonaría si destrozaba el edificio y arruinaba el lugar.


  —No seas idiota. Hace años que somos amigos. Si tuviera algo contra los lobos, ¿no crees que a estas alturas, ya lo sabrías? Tengo algo en contra de las parejas.


  Notó que la gente a su alrededor perdía el interés en su conversación, ahora que sabían que no era una amenaza. No había nada peor que un cazador furtivo en territorio lleno de potenciales compañeras. Giselle había oído que algo así había pasado en otra ciudad, la masacre resultante fue terrorífica. La cantidad de daño que los cazadores habían provocado, fue equiparable a la que causaron los lobos cuando fueron buscando venganza.


  —Por favor, no empieces con eso. —El tono de voz de Peter no era de estar


  enfadado, pero sí firme, y eso le dijo a Giselle que su mejor amigo estaba perdiendo la paciencia—. Sólo porque tu marido murió, no quiere decir que no puedas encontrar a otro hombre. Además, si no empiezas a tener citas, tus padres intervendrán... y eso sí debería asustarte de muerte.


  Giselle se estremeció al recordar las habilidades casamenteras de sus padres.


  —La última vez, me arreglaron una cita con un fatum.


  —¿Un qué?


  —Un fatum. —Peter seguía mirándolo sin comprender—. Un hada macho.


  Eso captó toda la atención de Peter.


  —¿Qué pasó?


  Giselle se encogió de hombros.


  —Solo le sugerí que no funcionaría, y que haría bien en no perder el tiempo conmigo—. No iba a confesar los horribles detalles de aquella cita, ni siquiera ante su mejor amigo. El príncipe de las hadas era muy susceptible—. Pero eso me sirvió para entender que no estoy lista aún para volver al mercado.


  —Basta de excusas, Giselle. Eso pasó hace tres años. Incluso aunque no quieras buscar una pareja, tienes muchos tíos buenos entre los que escoger para pasar una simple noche divertida. Joder, aunque no quieras encontrar al «especial», puedes divertirte mirando. —Sus ojos hambrientos pasaron raudos por toda la sala, registrando en sus retinas a todos los «posibles» que había presentes, antes de volver a mirar a Giselle con los ojos llenos de compasión—. Entiendo que perdiste a tu alma gemela, pero no puedes pasarte el resto de tu vida como una monja. Hay muchas personas por ahí fuera. Y si no creyeras que es posible que encuentres a alguien, no habrías venido por mucho que yo te insistiera.


  Giselle apartó la mirada y parpadeó con rapidez.


  —Lo sé, lo sé. Solo que es muy difícil dar el primer paso.


  Con un suspiro, echó un vistazo al club. Era un lugar muy selectivo, no dejaban que se les uniera cualquiera. Sabía que Peter había pasado por un detallado proceso de investigación para lograr ser admitido, y poder colocar a Giselle en la lista de invitados. Era una de las pocas que estaban en esa lista. Sabía que no lo hubieran dejado entrar sin investigarla antes, también, un movimiento muy inteligente por parte del propietario del club. Sería demasiado fácil para un cazador, convencer a un were ingenuo de que era su amigo solo para poder entrar y causar estragos una vez dentro.


  Mirara donde mirase, Giselle solo veía a machos y hembras were, bailando, bebiendo y haciendo cosas que normalmente no se permiten en los lugares públicos.


  Era una ventaja pertenecer a un club privado; todo estaba permitido allí dentro, excepto el intercambio de dinero por favores sexuales.


  Esta noche era Peter el que venía a cazar. Su mejor amigo, un were lobo, anhelaba encontrar a su pareja, pero le era muy difícil permanecer alrededor de los de su clase. Giselle sabía que era en parte culpa del hecho que los padres adoptivos de Peter eran humanos, e incapaces de comprender la compleja sociedad en que se movían los were lobos. No es que no lo intentaran, pero solo podían recurrir a la información que podían encontrar en internet, y los were mantenían muchos secretos ocultos a los humanos. Los padres de Peter eran muy buena gente, y lo intentaron con todas sus fuerzas, pero no eran were lobos.


  Giselle quería estar allí para apoyar moralmente a su amigo, pero era muy


  difícil. Parte de su alma se había muerto con Bastian, y dudaba que fuese capaz de recuperarla alguna vez. Le preocupaba mucho que todas las esperanzas que Peter había puesto en tener un final feliz lleno de flores y corazones, pudiese terminar en tragedia como su propia historia de amor. No era mejor haber amado y perderlo; eso era una injusticia.


  Así y todo, su amigo tenía razón, no podía quedarse sola el resto de su vida, y los were lobos eran muy conocidos por aprovechar las oportunidades que se les daban en las mazmorras. Allí no había más amor que un apretón de manos.


  Teniendo muy presente ese pensamiento, Giselle miró las mazmorras con nuevos ojos. En lugar de intentar esconderse, se puso a observar a todos los presentes por si había algún candidato para ella o para su amigo poco exigente.


  Como si le hubiera captado el pensamiento, Peter le dirigió una mirada traviesa y la instó a atravesar la sala mientras observaban buscando al que sería el elegido.


  Capítulo segundo


  


  


  


  Diamond entró en el club desde la suite del gerente. Su lugarteniente Dexter se le unió un momento después.


  —Hay bastante concurrencia esta noche —dijo Diamond con orgullo


  justificado. Convertir aquel viejo bar en un lugar de encuentro seguro para parejas de were lobos había sido su idea, un movimiento brillante que había traído grandes beneficios a la manada. Inclinó la cabeza y le dio a Dexter una palmada en el hombro.


  —Las ganancias y los socios están subiendo incluso con las restricciones tan estrictas que hemos implantado para entrar. A humanos y lobos por igual, les gusta la idea de tener una pareja para siempre.


  —A los humanos les atrae porque los de su propia especie, son demasiado


  tramposos, y los were están genéticamente codificados para encontrar a su otra mitad y serle fiel el resto de sus vidas.


  Dexter se retiró el oscuro cabello del rostro con un movimiento elegante, y le lanzó a su jefe una mirada crítica.


  —Has pasado solo demasiado tiempo, Diamond. Ya es hora que encuentres a


  una belleza y te establezcas.


  El alfa le lanzó un bufido cargado de desprecio.


  —No me gustan las bellezas. Necesitan demasiada atención. Prefiero a una mujer normalita, guapa pero que no sea llamativa. Además, tú tampoco tienes compañera.


  —No me cambies de tema. Además, yo por lo menos estoy buscando. Si quieres a una mujer normalita, baja a la pista, levanta un dedo y llévate a la que sobreviva a la estampida que se producirá.


  Los ojos plateados del lobo lo miraron con diversión.


  —Dije que me gustaban las mujeres, no las putas.


  Diamond revisó a toda la concurrencia con nerviosismo. Había algo en el aire que esta noche se sentía diferente, una sensación de magia que crepitaba a través de su columna vertebral advirtiéndole que se avecinaba algo grande; había heredado un toque de vidente por su línea paterna.


  Miró hacia la pista de baile otra vez, para asegurarse que todo fluyera con normalidad, e intentando identificar la fuente de su intranquilidad. No había peleas, ni señales de que se estuviese gestando alguna.


  Cerró los ojos y respiró profundamente, inhalando el aroma del club. Sus sentidos localizaron primero a los miembros de su manada. Había una docena de were moviéndose con tranquilidad, y algunos estaban buscando compañera. Al principio no pudo identificar nada nuevo ni diferente; nada que llamara su atención.


  Diamond estaba cerca de renunciar cuando por fin lo olió. Desde la multitud le llegó un profundo y fresco aroma a bosque.


  «Delicioso».


  Anhelando llenar los pulmones con él, tuvo que contener el impulso de echarse a correr bajo la luna llena, con la tierra bajo sus patas; correr hacia la fuente de ese olor. Su lobo interior aulló, arañando por salir.


  Regresó a la realidad sin esfuerzo. No había un buen lugar para correr en kilómetros a la redonda. Diamond cerró los ojos y volvió a inhalar, girando la cabeza hacia el olor que le llegaba. Incapaz de evitarlo, gruñó.


  Alguien en este club olía de forma irresistible.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Dexter, con los ojos fijos en la expresión de su


  alfa.


  —¿No lo hueles?


  —¿El qué?


  —El cielo.


  Los ojos de Diamond se fueron hacia un hombre de pelo oscuro que llevaba


  unos vaqueros ajustados y una camiseta roja. Estaba cruzando la pista, y lo estaba siguiendo una chica de apariencia poco interesante, con un soso pelo rubio apagado, un dulce trasero y el aroma que inundaba los sueños más eróticos de Diamond.


  Los movimientos de la rubia eran como una elegante danza, como si la música la empujara a cruzar la pista. Diamond tuvo una buena vista de su suave piel bronceada gracias a que solo llevaba un pequeño sujetador para cubrirle los pechos.


  Los pantalones de cuero delineaban un trasero tan precioso, que se le hizo la boca agua. Nunca se había encontrado con la señorita trasero precioso, pero ahora era el momento adecuado. Había pasado demasiado maldito tiempo desde que alguien había capturado su atención.


  —Creo que encontré a la mujer de mis sueños —murmuró Diamond a su teniente.


  Colocó las manos en la madera de la baranda, se agarró con fuerza, y se lanzó por encima. Gracias a los sentidos mejorados de los were, los bailarines pudieron apartarse a tiempo de la pista. Diamond aterrizó en el lugar abandonado a toda prisa, y atravesó la multitud con rapidez, buscando a su presa que ahora estaba en una esquina hablando con su acompañante.


  La rubia estaba de espaldas, ofreciéndole a Diamond una vista del tatuaje que llevaba en la espalda. Su vista mejorada le permitió leerlo. «Sebastián». La furia lo recorrió al pensar que alguien la había tocado. Si aquella mujer pertenecía a otro, aquella noche podría acabar con un asesinato. Nadie podía poseer a la mujer que pronto iba a convertirse en propiedad del alfa.


  «Mía».


  El sentimiento posesivo hacia la desconocida lo tomó por sorpresa, pero no evitó que se acercara.


  —Buenas noches. Soy Diamond Moonshadow, el propietario del club. No creo haber tenido el placer de conocerlos. ¿Son socios nuevos?


  Estaba muy orgulloso por no haber cedido al impulso de coger a la rubia y


  llevársela a rastras a su guarida.


  «Contrólate».


  El hombre y la mujer se giraron, pero la mirada de Diamond estaba fijada


  en la rubia. El hombre dio un paso al frente, llamando su atención.


  —Encantado de conocerle, señor Moonshadow. Soy Peter Black, un nuevo socio; y ella es mi amiga Giselle Nash, y está aquí como mi invitada. Estoy intentando convencerla que entre de nuevo en circuito de las citas.


  —No. —La negativa salió de sus labios sin que siquiera lo pensara.


  Diamond les dirigió una sonrisa encantadora con mucha rapidez, intentando suavizar la brusquedad de su monosílabo: no quería asustarla y alejarla antes de tener la oportunidad de conocerse.


  Giselle levantó los ojos y pudo ver su color por vez primera.


  «Asombrosos».


  Podía tener una apariencia normalita, pero sus ojos eran extraordinarios, de un color dorado que brillaban como si hubieran atrapado la luz del sol.


  —¿Les ocurre algo malo a los hombres de aquí? —preguntó Giselle con voz suave, y su dulce sonrisa descubrió unos hoyuelos en sus mejillas e hizo que su rostro se iluminara.


  Diamond se aclaró la garganta pensando en algo creíble que contarle para justificar su exabrupto. Se concentró en Peter, que parecía ser el portavoz de ambos.


  —No les ocurre nada malo a los hombres de aquí, pero es vuestra primera


  visita y no quiero que os conforméis con lo primero que encontréis. ¿Por qué no me acompañáis hasta mi mesa? Siempre me alegra conocer a los nuevos socios. —


  No era una completa mentira—. Así podréis ver a todo el mundo, y os verán a los dos, también. —Se atrevió a mirar hacia Giselle—. Me sentiría culpable si, en tu primer intento, eliges al hombre equivocado.


  Claro que no le dijo a la tímida Giselle, que el hombre equivocado eran todos menos él. En lugar de eso, le ofreció la mano y ahogó un gemido cuando la palma de su mano se deslizó entre la suya, y la estrechó.


  Había muchos momentos en la vida de Diamond que atesoraba como


  especiales, pero este los eclipsaba a todos. No todos los días tocabas a tu compañera por primera vez.


  El calor le recorrió el brazo mientras tomaba la mano de la mujer. En lugar de solo estrecharla, la llevó a sus labios y depositó un beso suave en el dorso. Ella era La Mujer; su compañera predestinada. Estaba tan seguro como de las fases de la luna, y de la alegría de una buena cacería.


  —Bienvenida a mi club —gruñó.


  Peter se giró hacia su amiga y sonrió.


  —Giselle, ¿por qué no te quedas tú con Diamond? Creo que he visto a alguien que me está haciendo ojitos, y no quiero tener que preocuparme por ti.


  Diamond podría besarlo allí mismo y declararle su eterna gratitud. Giselle le lanzó una mirada cautelosa antes de girarse hacia su amigo.


  —¿Estás seguro, Peter? Sé que vinimos en coches separados, pero no quiero


  abandonarte tan pronto. Solo llevamos aquí unos minutos.


  Alguien sin los sentidos súper desarrollados podría haber pasado por alto el temor que había en la voz de Giselle, ni sentir los nervios que fluían por su interior como olas desbocadas. El depredador que había en Diamond quería tomar a la dulce mujer como si fuese un ciervo herido, y devorarla en la suave comodidad de su guarida. Le costó toda la voluntad que tenía detener un gruñido cuando Peter depositó un beso suave en la mejilla de su amiga, antes de murmurar:


  —Estaré bien. Llámame si te metes en algún problema.


  A Diamond no le extrañó la mirada de preocupación de Peter, pero le dirigió una inclinación de cabeza dejándole saber con ese gesto que iba a cuidar de su amiga. Peter no necesitaba saber cuán de cerca iba a vigilarla. La rubia le dirigió una sonrisa tímida.


  —Entonces, supongo que yo sí aceptaré esa bebida.


  Diamond intentó que lo viera como alguien inofensivo, aunque no le fue fácil al ser el poderoso alfa de la manada. ¿Qué le dirías a una mujer que huele tan divina, que la quieres atacar y devorar entera?


  Guió con gentileza a su futura compañera hasta la mesa vacía que había en


  una plataforma aparte de la pista de baile. Estaba reservada para él y para los miembros de su manada. Estaba más alzada que el resto para permitir ver qué estaba ocurriendo alrededor del club. Diamond a menudo la usaba para vigilar desde ese punto, para asegurarse que nadie causara problemas.


  Sacó una silla para Giselle, antes de sentarse a su lado.


  —Entonces, cielo, ¿por quién es el tatuaje que llevas en la espalda?


  Los ojos dorados parpadearon con rapidez.


  —Mi marido, Sebastián. Murió hace tres años. Estuvimos casados durante dos.


  Incapaz de resistir la compulsión de consolarla, Diamond le acarició la mano. Era tan jodidamente dulce, que el alfa quería devorarla; pero el pensamiento de asustarla mantuvo a su lobo a buen recaudo a pesar de que ambas mitades, el hombre y el animal, querían a aquella mujer con un nivel de deseo desconocido para él hasta aquel momento.


  Seducir a su compañera iba a ser un asunto difícil.


  —¿De verdad viniste en busca de un nuevo amante?


  Diamond tuvo mucho cuidado en hacer que su voz sonara intrigada, y no acusadora. Quería que Giselle confiara en él, pero no quería parecer un acosador.


  —Vine para apoyar a mi amigo, y decidí aprovechar para ver qué había disponible por aquí. —Giselle parpadeó para alejar las lágrimas que se formaron en sus hermosos ojos, estrujando el corazón de Diamond en el proceso—. Estoy tan cansada de estar sola... y Peter cree que debo empezar a salir ya.


  —Siento la pérdida de tu marido. —No lo sentía de verdad, pero era obvio


  que la dulce mujer estaba sufriendo.


  Por norma, no le importaba parecer fuerte e inmutable, pero quería hacerle saber que sentía su dolor; aunque no lo bastante como para querer que su marido regresara. Giselle se tragó las lágrimas con esfuerzo.


  —Han pasado ya tres años. Peter tiene razón, necesito superarlo.


  —Parece un buen amigo.


  Giselle asintió.


  —Me salvó después de la muerte de Bastian. Me quise morir con él.


  Diamond le apretó suavemente la mano.


  —Me alegro que no lo hicieras.


  Giselle le regaló una tentativa de sonrisa.


  —Yo también.


  Diamond no perdió el tiempo. Con un movimiento suave, envolvió el brazo


  alrededor de Giselle, colocándola más cerca. Sorprendida, la rubia casi se cae de la silla.


  —Cuidado, cielo. Solo quiero ofrecerte consuelo.


  Giselle bajó la mirada.


  —Ya, puedo verlo.


  Diamond se rio, un sonido alto y explosivo que llenó el club y llamó la atención de un miembro de su manada. Laura, una delgada hembra con el pelo rojizo, y tercera en la línea de mando en la manada, se aproximó. Les lanzó una mirada ligeramente seductora.


  —Hola, Diamond. ¿Quién es tu amiga?


  —Laura, esta es Giselle. Perdió a su marido y aún está triste por ello, recuperándose poco a poco. Giselle, esta es Laura, una buena amiga.


  Había mencionado la situación de Giselle para que supiera que él no era la causa de las lágrimas de ella. No quería que corrieran chismes acusándolo de haberla hecho llorar. La manada estaba llena de bromistas sin piedad, y ni siquiera el alfa era inmune a ellos... no del todo, por lo menos.


  El humor en la mirada de Laura se apagó, y fue sustituido por la lastima. La were lobo había perdido a un miembro de su familia hacía unos meses, y entendía por lo que Giselle estaba pasando.


  —Lo siento, Giselle. ¿Cuándo pasó?


  —Hace tres años. —Aunque las lágrimas no habían llegado a caer, Diamond


  pudo oírlas en su voz.


  Laura le dirigió una sonrisa llena de compasión, pero cuando Giselle giró el rostro, la sonrisa se transformó en traviesa.


  —Si estás buscando un nuevo amante, —le dijo, adelantando una mano para


  acariciarle el pelo en un gesto tranquilo—, estaría muy feliz de ayudarte. Conozco a casi todo el mundo en este club.


  El pecho de Diamond vibró con un gruñido porque alguien estaba tocando


  lo que le pertenecía. La loba palideció, inclinó rápidamente la cabeza en señal de sumisión, y agregó:


  —Por otro lado, Diamond puede ayudarte mejor que yo. Es muy protector con sus nuevos amigos.


  Con una sonrisa rápida y una mirada de disculpa, se apresuró a marcharse de allí.


  «Mujer lista». Había habido una provocación, y corría el riesgo que su alfa le desgarrara la garganta. Nadie podía tocar a su compañera, ni siquiera otra hembra; no hasta que consiguiera reclamarla, al menos. Cuando lo hiciera, podría soportar sin demasiada angustia que las demás mujeres la tocaran. ¿Otro hombre?


  Jamás. No si quería seguir viviendo.


  Diamond le ocultó a Giselle el rictus feroz que había surgido en sus labios cuando esta se giró para mirarlo.


  —Tendrá prisa; cosas importantes de las que ocuparse —respondió a la muda pregunta que le lanzó ella ante la súbita marcha de Laura.


  Diamond se sumergió en la mente de Giselle, y quedó complacido al ver en


  ella que aunque estaba intrigada por la conducta de Laura, se alegraba que se hubiera ido y los hubiera dejado a solas. Solo los alfas podían leer la mente, y en este momento disfrutó de tener ese talento. Los ojos de color caramelo de Giselle parpadearon como si hubiera notado la invasión.


  —Déjame pedir unas bebidas, cielo. Te prometo comportarme... la mayor parte del tiempo.


  La boca de Giselle se curvó con lo que parecía el inicio de una sonrisa.


  Diamond convirtió en su meta de la noche, conseguir ver esa sonrisa en toda su gloria.


  —¿Solo la mayor parte?


  —Bueno, no puedo prometer lo imposible. —Dejó que su mirada recorriera


  toda esa piel expuesta—. Después de todo, eres tal tentación que no puedes exigirle a un hombre que se resista todo el tiempo.


  «Wow. Hoyuelos».


  Diamond disfrutó de la hermosa sonrisa de Giselle, y su cuerpo se puso duro. Cerró la boca antes que los colmillos pudieran asomar. En ocasiones, la pasión conseguía que los colmillos sobresalieran demasiado, y no quería asustar a la dulce mujer que pronto sería suya. Curiosamente, cuanto más tiempo pasaba con ella, más cautivadora se convertía su apariencia.


  —Buenas noches, ¿puedo ayudarles en algo?


  Se había aproximado un joven vestido con los colores rojo y negro del club.


  —Buenas noches, Kevin —saludó Diamond, lanzándole una rápida mirada antes de enfocarse completamente en Giselle—. Me gustaría un vaso de whiskey.


  ¿Qué te gustaría tomar a ti, cielo?


  —Dos vasos de tequila, con limón y sal, por favor —le dijo al camarero, mostrando sus hoyuelos de nuevo cuando le dirigió una sonrisa.


  Diamond resistió la urgencia de gruñir. Esas sonrisas y los hoyuelos, deberían ser exclusivamente para él.


  —Un vaso de tequila y una cerveza —cambió su pedido—. No quiero que te


  emborraches.


  Giselle lo miró, con el asombro brillando en sus ojos.


  —No eres mi dueño para decirme qué hacer.


  Kevin se fue discretamente mientras ellos dos discutían. Diamond la cogió del mentón con una suave pero firme presión.


  —Pero lo seré. Es importante que empecemos a planear qué pasará ahora.


  Giselle apartó su mentón con brusquedad, y lo fulminó con la mirada.


  —¿Quién te ha dicho que pasará algo más?


  —Llámalo intuición. —Deslizó la mano por el largo pelo, acercándola más.


  Sin darle la oportunidad de objetar, tomó su boca en una suave invasión.


  Giselle podría haberse resistido a una simple presión sobre sus labios, pero no a ese roce tierno y suave de piel contra piel, ni la dulce provocación de su lengua. El calor inundó su cuerpo, al igual que una ardiente necesidad por aquel hombre. Cuando Diamond la acercó, presionando la tela de su camisa contra la piel expuesta, dejó ir un suave gemido desde su garganta. La necesidad se había apoderado de ella.


  Con Bastian, la pasión era un destello caliente, no ese suave anhelo por tener esas garras recorriéndole la piel con un hambre que hacía que estuviera segura que su cuerpo moriría si le privaban del toque de aquel hombre.


  Cuando Diamond separó su boca, Giselle lo siguió, determinada a saborear


  esos besos que eran como el paraíso. Unas manos duras la apartaron.


  —Por favor —murmuró con una voz quebrada que casi no reconoció como


  propia. Los labios de Diamond rozaron los suyos, provocándole otro suave gemido.


  —Tranquila, preciosa. Puedes tener todos los besos que quieras —prometió


  la profunda y aterciopelada voz—. Solo di que eres mía.


  «¡¿Qué?!»


  La realidad golpeó a Giselle. ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba a punto de tener sexo con un completo extraño, solo unos minutos después de conocerlo? No estaba lista para pertenecer a alguien. Había pasado tiempo desde que Bastian murió, pero recordaba que todo había comenzado de forma paulatina, con más tranquilidad. Una cuidadosa danza para ver si ambos eran compatibles y si podrían relacionarse tanto dentro como fuera de la cama.


  Los extraños ojos grises de Diamond la mantenían cautivada.


  —Quieres ser mía, lo sé —le dijo con una hechizante convicción.


  —Sus bebidas. —La alegre voz del camarero quebró el trance hipnótico en


  que Giselle había caído.


  «¿Qué había sido eso?»


  Giselle se separó y le sonrió al camarero.


  —Gracias. —Lamió la sal de su mano, bebió el tequila y mordió el limón.


  La combinación de sabores causó un suave murmullo en su cabeza cuando le dio un lento trago a la cerveza—. Otro tequila —pidió al camarero, que la miró con una amplia sonrisa.


  —No, no quieres otro tequila —Diamond canceló el pedido otra vez—. Vete


  a atender a alguien más.


  Kevin se fue sin mirar atrás. Giselle casi protestó, pero la mirada de Diamond la detuvo.


  —Has estado demasiado tiempo sin un Amo, preciosa. Me encargaré de que


  no intentes pensar por ti misma.


  —¿Quién te ha dicho que necesito un Amo? No soy una pobrecita sumisa que va por la calle buscando quién me cuide —desafió.


  No iba a entregarle el control a un desconocido sin tener antes algunas respuestas. Diamond podría ser el tío más atractivo y sexy del club, pero ella era un alma cautelosa. Por desgracia, la cautela desapareció ante aquella mirada que era como plata derretida, y los deliciosos abdominales que podían verse marcados bajo la camisa del hombre. Se preguntó si el were lobo era igual de grande por todos lados; por el bulto bajo sus pantalones, creía que era una inevitable conclusión. Se le hizo la boca agua al pensar en descubrirlo de primera mano.


  Los nervios martillearon a través de su sistema, tratando de decidir si renunciaba a su libertad para permitirse la oportunidad de descubrirlo. Tenía el convencimiento de que en cuanto cediera a las demandas del hermoso hombre, se arriesgaría a perder su independencia para siempre.


  —Sé que necesitas a alguien que se haga cargo. Lo veo en tus ojos. —


  Diamond se inclinó hacia adelante y tomó los labios de Giselle en un beso que exigía todo, y daba más.


  El fuego le recorrió la columna mientras la necesidad ardía en sus venas como una fogata. Se apartó, renuente a retirarse del fuerte agarre de Diamond.


  —Puede gustarme que un hombre me controle, pero no estoy buscando nada


  a largo plazo. Bastian era mi alma gemela, y no estoy lista para reemplazarlo.


  El hermoso rostro de Diamond, se tensó.


  —Jamás intentaría algo así, preciosa. Nadie puede reemplazar a alguien aquí, en tu corazón. —Le presionó el pecho con una gran mano, sin aprovecharse para deleitarse con la delicadeza de su seno. Giselle se estremeció—. Pero me sentiría honrado si consideraras cederme un lugar a su lado. Todavía no nos conocemos, pero sería feliz si me permitieras ser tu primera opción cuando decidas tener una cita.


  Giselle resopló, casi ahogándose.


  —No puedo creer que hayas dicho eso con esa expresión tan seria.


  —¿Demasiado cursi? —los ojos de Diamond brillaron al reírse.


  —Sí.


  Mirando a aquel hombre tan guapo con su rostro constreñido por una expresión seria, Giselle se preguntó si podría permitirse someterse de nuevo al cuidado de otro Amo. Desde Bastian, no había confiado en nadie lo bastante como para ceder el control. A pesar de lo que Peter pensara, no se había mantenido célibe, pero habían sido relaciones anónimas de una sola noche. Dejar que alguien se acercara requería más valor y coraje del que había tenido... hasta esta noche. Por primera vez en mucho tiempo, estaba siendo tentada.


  —¿Puedes darme lo que necesito? —Ambos sabían que quería decir más que


  sexo. No era estúpida: sabía que podía tener sexo con cualquiera, con solo chasquear un dedo. Lo que necesitaba de verdad, era a alguien que pudiera darle apoyo y guía.


  Giselle no necesitaba a alguien que le dijera qué debía hacer a cada segundo de su vida; necesitaba a alguien que le diera la seguridad para poder ceder el control sabiendo que sería cuidadoso. Alguien en quién pudiera confiar.


  No hubo ninguna duda en la respuesta de Diamond.


  —Sin ninguna duda. ¿Puedes darme una oportunidad?


  Había llegado el momento de tomar una decisión. Podía dejarlo todo y regresar a su vida llena de éxitos pero vacía en lo más importante, anhelando algo que estaba fuera de su alcance; o podía tomar la oportunidad que Diamond le estaba ofreciendo.


  —Está bien. —Si su voz tembló, ambos lo ignoraron a propósito.


  Como si le preocupara que pudiera arrepentirse, Diamond cogió su muñeca


  y la levantó de la silla, arrastrándola a través de la pista de baile; cruzaron el vestíbulo hacia unas escaleras que había en la parte de atrás.


  La decisión de pararse y conocerse mejor fueron derrotados por la precipitación del apasionado desconocido que la arrastraba. Tuvo la vaga impresión de ver paredes color crema y finas madreas, antes de cruzar precipitadamente una puerta y ser lanzada por el aire. Aterrizó con un gemido, sobre un montón de esponjosos y suaves cobertores. Giselle se hundía en la blanda cama cuando un duro cuerpo la cubrió desde el pecho hasta la punta de los pies. El contraste entre las dos sensaciones revivía toda la excitación perdida durante el recorrido.


  —Creí que primero nos conoceríamos más —dijo ordenando lo bastante sus


  pensamientos para formar una oración coherente. Diamond le dirigió una sonrisa traviesa y la besó.


  —Oh, pronto nos conoceremos muy bien —le prometió.


  Se deslizó por el borde de la cama, y con sus grandes manos le quitó los zapatos muy suavemente. Le desabrochó los pantalones, despacito, sin dejar de mirarla a los ojos, y tiró con cuidado.


  Se imaginó que se veía como se sentía: como una mujer que estaba a punto


  de ser devorada.


  —Maldita sea, estás empapada —su voz era casi un gruñido mientras ella gemía. Metió los dedos por debajo del elástico de sus bragas, y las rompió con fuerza. A Giselle no le importó.


  Empujó sus piernas con los codos y la obligó a abrirse mientras sus dedos


  se trasladaron a los satinados pliegues.


  —Creo que la mejor manera de decidir si somos compatibles, es haciendo una prueba —murmuró su amante.


  Giselle no tuvo nada que objetar.


  Desnuda, suave, depilada, cada una de las sensibles células de su piel gritó de placer cuando los dedos de Diamond recorrieron la estrecha ranura, hizo círculos alrededor del clítoris, y se deslizaron hacia la entrada de su dolorida vagina.


  Giselle se arqueó contra él, frenética mientras el placer cauterizaba sus terminaciones nerviosas.


  —Tan dulce y caliente —susurró. Su boca se movió por la delicada piel de


  alrededor del ombligo mientras sus dedos masajeaban la pequeña abertura, ocasionando que el húmedo calor fluyera aún más desde su centro—. Apuesto a que podrías correrte fácilmente, ¿verdad, pequeña? Un duro empuje dentro de ese coñito apretado, y explotarías como un cohete. ¿Quieres explotar, cariño?


  Lo quería. Cielos, lo necesitaba. Si no lo hacía, moriría. Jadeaba por la anticipación al sentir los dedos moverse más allá; sintió el toque de dos dedos contra su entrada. ¡Iba a correrse tan fuerte! Solo un empuje. Un duro y decisivo empuje, y el hambre se saciaría.


  Justo cuando estaba segura que se iba a correr, el hombre diabólico retiró los dedos.


  —¡Noooo! —gritó Giselle, llena de frustración.


  —Aún no, pequeña. No hasta que te lo permita.


  La mano de Diamond acarició sus muslos, bajándolo del borde.


  —Cambié de opinión. —Diamond se congeló—. Solo quiero alguien que me


  folle. No necesito a un Amo.


  El oscuro cabello de Diamond se sacudió mientras se reía.


  —No te preocupes, cielo, voy a follarte. Pero no te equivoques, porque sí que necesitas un Amo. Y ese soy yo.


  —Estás muy seguro de ti mismo —lo provocó desde la comodidad de la cama.


  —Más que definitivamente. —La lujuriosa mirada de Diamond la puso tan excitada que estaba segura que iba a correrse en cualquier momento—. Nada de eso, cielo. Te correrás cuando yo te lo permita.


  Joder, el lobo podía leerle la mente. Su cuerpo se estremeció con el contacto, haciéndole muy difícil acabar algún pensamiento. Hambrienta por los toques, así estaba, pero su cuerpo recordaba la alegría de tener a otro cuerpo caliente pegado contra el suyo. La emoción era demasiado fuerte.


  —Voy a correrme, en serio.


  —No, no lo harás. —La voz de Diamond ahora era dura, y exigía


  obediencia.


  Como un milagro, la urgente necesidad disminuyó hasta llegar a un fuego lento en lugar de la inclemente necesidad que recorría su columna. Solo con su voz, Diamond había logrado controlarla. Qué hombre.


  —Eso es, cielo —gruñó el were. Se quitó la camisa muy lentamente, exponiendo su pecho ligeramente velludo, musculoso y de un bronceado precioso, probablemente de correr como un lobo. Todos los weres que había visto, tenían la piel dorada como Diamond.


  El hambre por el hermoso hombre estalló en su estómago con una


  llamarada. Cuando su enorme amante se bajó el cierre de la cremallera, Giselle a duras penas pudo contener la urgencia de abalanzarse sobre él. Quería atacar al hombre con una ferocidad que lo sorprendió.


  Una risa grave llenó el aire cuando Diamond se quitó el resto de la ropa.


  —¿Ansiosa?


  —Sí. Fóllame.


  —Te olvidas de quién manda aquí, preciosa.


  —¿No soy yo? —preguntó Giselle, parpadeando con inocencia. La boca de


  Diamond se curvó en una media sonrisa. Sus dientes blancos destellaron bajo la tenue luz.


  —No, no eres tú.


  Deslizó los dedos sobre la piel de Giselle, y tiró del sujetador de cuero para descubrir los tiernos pechos que escondían. Los cubrió con las palmas, provocando un grito incoherente mientras se retorcía en su contra.


  —Me encantan tus pechos. Se vuelven duros y pesados por mis caricias, y tus pezones se ruborizan con un hermoso tono rubí.


  Bajó la cabeza. El agudo latido de la lujuria en su voz, envió pequeños temblores a través de su cuerpo. Cuando los labios masculinos rodearon uno de los duros picos, Giselle vio las estrellas. Diamond no fue amable, pero ella no lo quería suave. Necesitaba esto: los dientes agarrando el pezón, pellizcándolo antes que los labios lo rodearan.


  Giselle necesitaba correrse, solamente un momento de liberación, una leve estimulación al orgasmo y podría continuar.


  —Por favor —suplicó. Diamond arqueó una ceja.


  —¿Crees que mereces mi polla?


  —No; pero da igual. Fóllame.


  —Oh, lo haré, cielo. Pero después de una sesión que involucrará tu dulce trasero y el calor de mi mano.


  —Esto suena como a que tenemos un trato. —Giselle miró a Diamond a través de sus largas pestañas, una expresión de timidez que solía usar para tener a Bastian a sus pies. Seguramente hubiera sido más efectivo si no se hubiera lanzado a sí misma el hechizo que había reducido su atractivo. Por primera vez, se arrepintió de haberlo usado.


  Diamond se estaba dando un festín con la mujer que tenía en la cama, y casi eyacula prematuramente por primera vez en su vida. Nunca había visto a una mujer tan malditamente hermosa cuando estaba excitada. Con lo mucho que le gustaba jugar y torturar de placer a sus compañeras de cama, iba a negárselo a Giselle.


  Habría tiempo después para el placer, porque primero necesitaba llevarla al borde.


  —He cambiado de opinión. Después te daré el castigo que mereces. Cielo, esto va a ser rápido.


  Aun sabiendo que no lo necesitaba, se puso un condón, así no preocuparía a su dulce compañera. No quería que en su primera vez, hubiera algo que ensombreciera esos hermosos ojos dorados. Más tarde, cuando Giselle supiera qué eran, podrían hacerlo sin protección.


  Lentamente, se empujó en el interior del dispuesto y ardiente cuerpo debajo de él.


  —Aaaah —gritó Giselle, arqueándose en busca de más.


  Diamond sonrió, sabiendo que su expresión era más lobuna de lo normal.


  Había encontrado el punto mágico que haría que ella alcanzara la cumbre más alta.


  Lo rozó de nuevo, viendo con satisfacción cómo ella volvía a gritar.


  —Duro —exigió ella.


  —A mi ritmo, cariño. A mi ritmo.


  Gimiendo, Giselle lo provocó con una de sus sonrisas.


  —No seas tímido, cielo. Entrégate.


  Diamond se empujó con fuerza, hasta que los testículos chocaron con el ardoroso cuerpo. La abrió, separando su carne ardiente. La fricción envió destellos eléctricos por todo su cuerpo, enviando abrasadoras olas de placer, desgarrando la vagina.


  —No lo soy. No soy tímido. Solo quiero asegurarme que soy bienvenido.


  Se sentía enorme dentro de ella; el profundo latido de las grandes venas, pulsaba a lo largo de su erección.


  —¡Joder, sí! —Las venas se destacaron en el cuello cuando Diamond arqueó


  la cabeza hacia atrás—. Eres malditamente estrecha y apretada. Vas a matarme de placer. Dios, sí, nena, ordeña mi maldita polla.


  Su vagina tenía espasmos con el esfuerzo de acomodarlo, que le enviaban garras afiladas que atacaban cada maldito punto nervioso de su verga.


  Una mano le sujetó la pierna, levantándosela, haciendo que le rodeara la cintura. Giselle izó la otra, y las trabó en su espalda. Diamond se echó hacia atrás, y volvió a embestirla, duro y rápido, mientras gruñía.


  —Diamond... —Lo miró con ojos aturdidos. El aliento se le estranguló en la garganta cuando el aire dejó de ser suficiente. Los candentes impulsos de los sentimientos explotando a través de ella.


  —Dios, sí. Déjame poseerte, nena. Lo quiero todo de ti. Todo, Giselle —


  murmuró mientras el sudor recubría su cuerpo, y el calor se construía y aumentaba hasta el punto que le pareció que iba a estallar en llamas—. Ahí vas, pequeña.


  Córrete para mí. Déjame sentirte...


  Las llamas líquidas se desprendieron del centro de su cuerpo. Giselle intentó chillar, pero no salió ningún sonido de su garganta. La conflagración creció, se intensificó, hasta que Diamond bajó la cabeza y mordisqueó las sensibles venas de su cuello. Entonces estalló.


  Las contracciones de su vagina aprisionaron la verga de Diamond. Mientras


  Giselle se sacudía presa de una oleada de placenteros estertores, el were sintió la presión del orgasmo agarrándolo por las pelotas; su control se rompió y entró en una espiral desesperada que lo hizo rugir al mismo tiempo que su semen salía expulsado a chorros, chocando contra la barrera del condón.


  Diamond colapsó encima de Giselle, pero se movió con rapidez para evitar


  aplastar a su amante. Se envolvió alrededor de su pequeña compañera y acarició con la nariz el hermoso pelo de ella.


  —Mi compañera... —murmuró antes de quedarse dormido.


  


  


  «Mi compañera».


  El pánico se precipitó por la mente de Giselle. Quizás había oído mal.


  Esperaba haber oído mal. Cada célula de su cuerpo le gritaba que saliera huyendo.


  Diamond era demasiado intenso, y ella no estaba lista para entrar en otra relación.


  Un montón de disculpas rebotaron por su cerebro, como balas perdidas, buscando la adecuada para él.


  Retirándose con suavidad, intentó liberarse de su más grande y fuerte compañero de cama, pero Diamond la rodeaba con fuerza y, al notar su movimiento, la acercó aún más a su cuerpo hasta que Giselle acabó con medio cuerpo encima del were.


  —Duerme, preciosa —murmuró Diamond con voz adormilada.


  No había manera en que lograra escapar antes de la mañana.


  Con un suspiro, Giselle se acomodó en el cálido capullo creado por el were lobo, y dejó que el cómodo calor y el buen sexo la relajaran hasta quedarse dormida.


  Ya se preocuparía por la mañana.


  Capítulo tercero


  


  


  


  


  Giselle despertó cuando la luz del sol calentó su mejilla. Se giró buscando a Diamond pero la sábana arrugada y el vacío en la cama, le dijeron que no estaba allí. Miró el reloj. Aún era muy temprano, así que no tenía que salir corriendo.


  Parpadeó, cansado, y salió de la cama.


  El recuerdo de Diamond murmurando «mi compañera» le provocó un


  estremecimiento. Dudaba mucho que el posesivo lobo lo dejara irse sin un adiós. O


  dos.


  Después de olerse, decidió que la ducha la estaba llamando a gritos. Tenía que usar los mismos pantalones de ayer para poder irse, pero no tenía porqué ir oliendo a sexo y sudor; especialmente si tenía que cruzarse con otros weres.


  Se preguntó cómo le habría ido a Peter. Esperaba que su amigo hubiese encontrado a alguien con quién pasar la noche. Cuando Diamond la había arrastrado fuera del club, lo último que tuvo en su mente fue a su amigo. Se sintió culpable por haberlo dejado allí solo, incluso sabiendo que a Peter no le molestaría en absoluto.


  Es más, sabía que estaría feliz cuando le contara lo que había pasado.


  Después de una ducha rápida y de coger prestada una camisa de Diamond, Giselle salió del dormitorio buscando a Diamond. No estaba muy segura de las cosas estas de «compañeras», pero sería muy desconsiderado irse sin despedirse. Su familia la había educado bien.


  «¿Huele a bacon?»


  Seducida por el hambre y por el olor a comida, que hizo que su estómago


  gruñera impaciente, bajó las escaleras y se dirigió hacia las voces de varias personas hablando.


  


  Diamond se dio cuenta de su presencia en el mismo que Giselle entró en la cocina. Inhaló profundamente; la combinación del delicioso aroma de su compañera y el picante olor de su jabón sobre su cuerpo, era una mezcla adictiva.


  —Espero que no te moleste que haya usado tu ducha, y tomado prestada una


  camisa.


  La suave voz de Giselle lo recorrió, haciéndole el mismo efecto que una dosis triple de cafeína. Resistió la urgente necesidad de girarse para cogerla y lanzarla sobre la mesa para darle una follada de buenos días.


  La única razón por la que no se había quedado en la cama con ella, había sido un problema con un distribuidor. El hombre pudo sentirse afortunado cuando impidió que Dexter le desgarrara la garganta cuando intentó sacarles más dinero del acordado.


  —Nena, si a Diamond le molesta que uses una de sus camisas, puedes pedirme a mí todas las que quieras —dijo Dexter desde el asiento opuesto al de Diamond.


  Giselle estaba detrás de él, pero pudo oler la caliente necesidad, y su voz sonó grave por el deseo.


  —Ella llevará mi camisa —gruñó Diamond, con la posesividad patente en su


  voz. Si alguien iba a ocuparse de proveer a Giselle, iba a ser él—. Ven, siéntate a mi lado, pequeña, y desayuna algo.


  El olor de la necesidad había invadido el aire. Al alfa le tomó un momento darse cuenta que provenía de los diez miembros de la manada que estaban sentados alrededor de su mesa, machos y hembras, todos veían a la mujer detrás de él.


  —Dejad de mirarla —gruñó, y todos apartaron los ojos de ella.


  —Pero es taaaan hermosa —exclamó Dalila con voz soñadora. Diamond resopló y acercó una silla a su lado.


  —Creo que aún no se han tomado su café, pequeña. Toma asiento. Dalila, ponle a mi compañera algo para desayunar.


  La rubia se puso en pie de un salto y le preparó con rapidez un plato con más comida de la que un were puede comer después de una noche de cacería durante la luna llena.


  —Gracias —dijo Giselle, y su voz dulce recorrió la espina dorsal de Diamond hasta llegar a sus testículos. Un flash dorado de la mujer que estaba a su lado captó su atención, y estuvo a punto de ahogarse con una tostada.


  —Hey, cariño, ¿estás bien? —Una palmada firme en su espalda lo ayudó a pasar el pan.


  —¿Quién eres tú?


  Giselle entrecerró los ojos, tan dorados como los rayos del sol.


  —Siento que bajo la luz del día no te parezca tan atractiva como anoche —


  refunfuñó. Iba a levantarse de la mesa, pero Diamond la detuvo al cogerla por la muñeca.


  —No quise decir eso. ¿Por qué estás tan... tan...? —No pudo terminar la frase al ver esos hermosos ojos. Por un momento, pensó que Giselle se le iba a escapar, pero entonces reconoció sus extraordinarios ojos.


  —Fue por un hechizo. —Las mejillas de su compañera se ruborizaron—. Me


  quité algo de atractivo para no eclipsar a Peter.


  —¿Atractivo? Eso quiere decir... ¡Joder! ¿Así es como te ves en realidad?


  Diamond sintió cómo se tensó todo en él. Miró hacia Giselle para confirmar la terrible verdad: su compañera no solo era una mujer hermosa, era obscenamente hermosa. Nunca, en trescientos años, había visto a alguien más hermosa que ella.


  Estaba jodido.


  Dexter empezó a reírse como un loco. Diamond sintió el deseo de matar a alguien, preferiblemente a su primer teniente.


  —¿Hay algún problema? Siento si te sientes engañado, no lo hice a propósito.


  El dulce rostro de Giselle se giró hacia él, y Diamond tuvo la necesidad de darle un beso de buenos días. Llevó la mano por el dorado y sedoso pelo de su compañera y controló con maestría la profundidad del beso. Se separó con lentitud y obligó a sus dedos a soltarla.


  —No, cielo. Solo significa que eres algo más de lo que esperaba. Ya que puedes cambiar tu apariencia, ¿eso significa que tienes sangre de mago?


  Giselle asintió, enviando un mal augurio al estómago de Diamond. Los magos odiaban al resto de seres sobre naturales.


  —Hechiceros del bosque, herencia de mi madre.


  Todo encajó en la mente de Diamond; el rico olor a bosque, el dorado brillo de la piel, el cabello y los brillantes ojos. Se relajó un poco. Los hechiceros del bosque siempre habían tenido una buena relación con los were. Quizás después de todo, su relación podría funcionar.


  Justo cuando iba a preguntar sobre el padre de Giselle, entró Parker, el miembro más reciente de la manada. Cabello oscuro, con un metro ochenta de músculos delgados, y la actitud de fanfarrón típica de un joven lobo, se detuvo en el marco de la puerta. La arrogante expresión que solía lucir, varió a una de extrema alegría.


  —¿Qué es este maravilloso aroma?


  Diamond pudo precisar el momento exacto en que el recién llegado vio a su


  compañera. El cuerpo entero de Parker se tensó, y miró a Giselle de arriba abajo como si ella fuese el ciervo seleccionado para ser cazado por la manada.


  —¿Quién eres? —preguntó, entrando en la cocina y hundiendo la nariz en el


  cuello de Giselle para inhalar su aroma. Ella pareció nerviosa. Diamond gruñó, mostrando los colmillos.


  —Quita tus jodidas manos de mi compañera antes de que te arranque los brazos y te golpee con ellos.


  Parker se apartó, perdiendo la confianza ante la dura mirada de su alfa.


  —Lo s—siento. Es que huele tan bien... —Los alares de la nariz del jovel were se movían y de forma instintiva comenzó a inclinarse de nuevo hacia Giselle.


  La mano de Diamond se disparó y cogió del cuello al otro were.


  —No me obligues a repetirlo. Toca otra vez a mi compañera, y desgarraré


  tu jodido cuello.


  —Vale. Tranquilo, cielo. —La voz tranquila de Giselle recorrió la piel de Diamond, calmando la furia que rugía en su interior—. No significa nada, solo que es un cachorro curioso. —Las manos de Giselle se deslizaron por la espalda del alfa, acariciándolo con suavidad para tranquilizarlo—. Déjalo ir, cariño. He de tomar mi desayuno antes de irme, y estoy hambrienta.


  Diamond empujó a Parker para alejarlo, viendo al joven lobo caer al suelo.


  Nada encendía más los instintos de un were lobo que la necesidad de proteger a su compañera. Le dirigió a Parker una última mirada mientas el cachorro se frotaba el cuello, y deslizó los dedos por el pelo de Giselle, acercándola a él para reclamar sus labios con otro beso.


  A diferencia de los besos apasionados de la noche anterior, este era un acto de pura posesión. Se aseguró de barrer la boca de la mujer con su lengua, gruñendo un poco ante el asombroso sabor, explorándola totalmente. Giselle fue la primera en apartarse, ganándose así que el alfa la apretara contra su cuerpo.


  —No te apartes de mí.


  Para sorpresa de Diamond, los ojos de Giselle destellaron en un brillante dorado.


  —Puede que me guste que me controles en el interior del dormitorio, pero


  no fuera. Soy la única responsable de mi propia vida, Diamond. —Levantó la mano ante el sonido de protesta que burbujeó en la garganta del alfa—. No sé nada de las reglas que rigen una relación de pareja entre weres, ni me interesan. Solo quería una noche que me ayudara a superar la pérdida de Bastian.


  —Confía en mí, eres mi compañera. —Diamond no podía permitirle que Giselle lo desafiara abiertamente, no con Parker esperando listo para intentar seducirla.


  Iba contra las reglas forzar a alguien a ser tu compañera; sin embargo, no había nada que prohibiera forzar una persuasión. Deslizó los brazos alrededor de Giselle dejándole sentir el calor de su cuerpo.


  —¿Quieres que esté solo durante el resto de mi vida?


  Giselle gimió.


  —¿Solo puedes tener una compañera?


  Diamond asintió. Deslizó la mejilla por la de ella, extendiendo su propio aroma sobre la mujer, marcándola con su olor para asegurarse que el resto de weres supieran que la hermosa mujer ya tenía dueño.


  —No quiero perderte, pequeña. ¿Cómo necesito decírtelo para que me creas?


  Oyó a Parker resoplar detrás de él. Las manos de Giselle subieron para acariciar su cabeza en un indeciso pero cariñoso toque.


  —No quiero que estés solo. Yo... yo sé lo que es eso, y no se lo deseo a nadie.


  «Dulce y hermosa mujer».


  Diamond casi se sintió mal por manipularla de esta manera. Casi. Y permitió que su compañera lo mimara un poco.


  —Arreglaremos las cosas —dijo Giselle.


  «Malditamente correcto».


  Diamond escondió su expresión arrogante en el cuello de su compañera, y la acarició con suavidad con su nariz.


  —No quería asustarte.


  —Solo me sorprendí. Yo... —Notó que Giselle tragaba con dificultad—. No


  esperaba ser la compañera de alguien.


  En ese momento, sonó el teléfono de Giselle. El tono de sus asistente se oyó con fuerza en la silenciosa cocina. Con una última palmada, salió de los brazos de were y sacó el teléfono de su bolsillo. Diez lobos observaron el movimiento con feroz anticipación. Intentó no permitir que lo pusieran nerviosa.


  —Dime, cerecita —le dijo al teléfono.


  Ellen era su amiga desde los seis años, y era una de las pocas personas en las que confiaba para que le cuidaran las espaldas en el mundo de los negocios. Con la feroz competencia que había en el mundo de la arquitectura, necesitaba a su lado gente en la que poder confiar ciegamente.


  —Buenos días, señorita Nash —contestó Ellen con alegría. Desde hacía años


  que tenían este juego entre ellas, Giselle buscando motes dulces y cariñosos para dedicárselos a Ellen, y Ellen contestando siempre con mucha formalidad—. Han llegado los clientes con los que tenía una reunión esta mañana, sobre la propiedad de la calle Sanders.


  Giselle maldijo con suavidad, y se ganó un gruñido del enorme were que había a su lado.


  —Distráelos, corazón. Dame veinte minutos.


  —Mmmm. Ha debido ser una muy, muy, buena noche la que has pasado —


  ronroneó Ellen—. Aún no te has vestido, y sé que no estás en tu apartamento.


  Felicidades por el sexo. Solo teletranspórtate hasta casa.


  Giselle sintió el calor apoderándose de sus mejillas, pero mantuvo el mismo tono de voz.


  —No creo que sea buena idea. Te veo en veinte minutos. Tú solo entretenlos hasta que llegue.


  Colgó, confiando en que su mano derecha sería capaz de encargarse de todo


  hasta que ella llegara. El hecho de que su padre fuese medio dios y medio hada, no era algo que contaras en la primera cita. Su herencia mágica había sido un punto de discusiones entre Bastian y él. Que sus padres aparecieran en su casa y en su vida sin ser invitados, fue otro. Y «aparecer» no era una manera de hablar.


  Una mano enorme la cogió con firmeza de la nuca.


  —¿Hay algo que quieras contarme, Giselle?


  El gruñido bajo de Diamond le puso la piel de gallina. Acarició el brazo del were lobo, alejando su agresividad con cada toque.


  —Tengo que ir a trabajar. Olvidé que tenía una reunión a primera hora.


  Era lo mejor para evitar discusiones, ya que tenía que salir corriendo hacia la oficina. Sabía que la discusión sobre su herencia genética sería larga, complicada y frustrante, y no tenía tiempo.


  Con su mano aún en la nuca de Giselle, Diamond le devoró los labios en un


  beso poderoso y muy posesivo.


  —Nos vemos esta noche —dijo el alfa. No era una pregunta, sino una afirmación.


  Diamond la liberó permitiéndole la libertad de asentir con la cabeza, aceptando su demanda.


  —Eres Giselle Nash —exclamó de repente Dalila, una de las lobas presentes, con su voz impregnada de emoción—. Vi tu foto en una revista de arquitectura.


  ¡Sabía que tu cara me era conocida! ¿Diseñaste el nuevo hotel de la ciudad, verdad?


  Giselle asintió.


  —Fui la jefa de arquitectos. Ese fue uno de mis proyectos favoritos —. No


  mencionó que también era la propietaria de la firma de arquitectos. Había amasado una gran fortuna, y ahora se podía permitir ser indulgente con los proyectos que aceptaba. Prefería usar su tiempo asesorando a jóvenes arquitectos recién salidos de la universidad, pero de forma ocasional, y cuando el proyecto le apasionaba, intervenía en ellos de una forma activa. El hotel había sido su último trabajo.


  Diamond le dedicó una sonrisa brillante y orgullosa.


  —Hermosa e inteligente.


  —Me tengo que ir. Llego tarde a la reunión.


  Diamond le dio un beso tierno en la mejilla.


  —Adiós, compañera.


  Giselle no estuvo segura si el énfasis puesto en la palabra, iba dirigida a ella o a los lobos presentes, así que solo sonrió y salió como si una jauría de weres la estuviera persiguiendo.


  Diamond miró salir a su compañera, satisfecho porque había aceptado verse


  más tarde.


  —Pensé que no te gustaban las mujeres hermosas —dijo Dexter izando una


  ceja.


  —Mi compañera no es hermosa —sonrió Diamond, presumiendo—. Es


  increíblemente bella.


  Dejó de sonreír y recordó el pánico en su mirada. Si anoche no la hubiera


  visto, se habría sorprendido. Su bella compañera parecía lista para salir corriendo.


  Pero todo estaba bien. A Diamond le gustaba una buena cacería.


  Capítulo cuarto


  


  


  Giselle se apresuró hacia la entrada del edificio y subió en el ascensor privado hacia su dúplex, que estaba en el último piso del mismo edificio donde estaban las oficinas de su estudio de arquitectura, varias plantas más abajo.


  No podía permitir que sus empleados la vieran con la ropa que llevaba en ese momento, en lugar del habitual traje chaqueta formal que siempre llevaba. Se cambió, peinó y se dio un ligero toque de maquillaje. Valía la pena tardar unos minutos más para tener el mejor aspecto posible.


  Subió de nuevo en el ascensor y bajó hasta sus oficinas, directa hacia la reunión. En cuanto atravesó las puertas de la sala de reuniones, notó algo extraño.


  Los hombres que la estaban esperando y que se pusieron en pie en cuanto ella entró, emitían una vibración diferente que le decía que no eran humanos.


  Eran tres, todos usaban gafas de sol y exudaban peligro por todos los poros de su piel.


  Ellen le dio un dossier dentro de una carpeta y le sonrió, dándole ánimos con ese gesto.


  —Gracias, dulce de leche. ¿Por qué no te tomas el resto del día libre?


  Ellen frunció el entrecejo, y miró a los tres hombres que estaban esperando.


  —¿No me necesitas para la reunión?


  —Todo irá bien, no te preocupes. Es solo una charla informal para pulir algunos pequeños problemas. Puedes irte tranquila.


  Le dirigió una mirada extraña pero le permitió que la escoltara hasta la puerta y cerrara detrás de ella. Giselle sabía que al día siguiente Ellen la ametrallaría a preguntas sobre su actitud de hoy, pero en ese momento, lo más importante era la seguridad de su amiga.


  Giró y se dirigió hacia donde la estaban esperando.


  —Giselle Nash —se presentó, y extendió la mano hacia adelante.


  El más alto de los tres, dio un paso hacia adelante y la estrechó con decisión.


  —Marco Delany. Y estos son mis socios, Mikel y Darian.


  —Encantada de conocerles —dijo Giselle inclinando la cabeza—. Por favor,


  tomen asiento. —Se sentó en el sillón opuesto al lugar donde se habían sentado sus visitantes, con la mesa entre ellos—. ¿Hay alguna razón especial por la que los vampiros ahora se dediquen a vender bienes raíces?


  Marco la miró con los ojos abiertos por la sorpresa.


  —¿Cómo sabe..? ¿Cómo conoce nuestra existencia?


  Giselle hizo un movimiento con la mano, haciéndola revolotear ante ella.


  —Eso no es importante en estos momentos. ¿Puede contestar a mi pregunta?


  Marco se encogió de hombros.


  —Nos diversificamos. Hace tiempo decidimos no limitarnos a un solo campo dentro de los negocios, y tenemos inversiones en valores muy diferentes y variados. Los bienes raíces solo son uno más. Y la mejor manera de conseguir el mejor precio, es eliminar a los intermediarios.


  —Cierto. —Giselle dejó el interrogatorio y abrió el dossier sobre la mesa.


  No era asunto suyo si los vampiros querían encargarse ellos mismos de sus negocios y vender sus propiedades, mientras consiguiera un buen trato y consiguiera la propiedad que deseaba de forma legal.


  —¿Qué eres tú, exactamente? —preguntó Marco inclinándose hacia


  adelante, sobre la mesa. La miró con los ojos entrecerrados, como si con ese gesto pudiera taladrarle la mente y descubrir sus secretos.


  —¿Perdón? —Levantó la mirada de los documentos para ver que los


  vampiros la estaban mirando fijamente, igual que los weres aquella misma mañana.


  Marco inspiró profundamente.


  —Es obvio que no eres humana. Tampoco un were. Noto en ti algo de hada y


  de hechicero, pero hay algo más que no logro clasificar.


  —Nada de lo que debas preocuparte —le aseguró Giselle. Odiaba hablar con


  extraños sobre sus ancestros. No era asunto suyo, sin mencionar que rara vez la creían. Era muy difícil explicar que uno de tus abuelos, era un dios.


  Les devolvió la mirada resuelta hasta que Marco se encogió de hombros y se dio por vencido.


  —Acepto tu palabra.


  Estaban en mitad de las negociaciones, cuando la puerta de la sala se abrió de repente, y entraron dos weres. Uno tenía el cabello oscuro y pantalones y chaqueta de piel; el otro era rubio oscuro, y vestía unos vaqueros con una camiseta.


  Ambos tenían los colmillos sobresaliendo amenazantes cuando entraron.


  Marco y sus compañeros se pusieron en pie para recibir a sus enemigos.


  Giselle se sorprendió cuando los vampiros cerraron filas ante ella para protegerla de los intrusos.


  —Apartaos de la compañera de nuestro alfa —exigió uno de los weres.


  Giselle no reconoció la voz, pero no dudaba que su nuevo amante los había enviado, confirmando su creencia de que Diamond era el alfa de la manada. Sin mencionar que la noche anterior, uno de los lobos le enseñó el cuello indicando su menor rango.


  —No vamos a permitir que le hagáis daño. —La voz de Marco la sacó de sus pensamientos.


  —No creo que estén aquí para hacerme daño. —Recordó a los dos intrusos


  del desayuno, aunque ninguno le había sido presentado.


  —Diamond nos envía para protegerte —dijo el rubio, intentando hablar con


  Giselle que permanecía oculta tras la muralla de carne compacta que eran los tres vampiros.


  —¿Conoces a estos dos? —le preguntó Marco mirándola por encima del hombro.


  —No fuimos presentados, pero estoy casi segura que pertenecen a la manada


  de mi... novio.


  La palabra «novio» se le atragantó un poco, pero sonaba mucho mejor que


  «amante».


  —¿Novio?


  Marco la miró con sorpresa, y después giró el rostro para enfrentarlo a los dos weres, que no le habían quitado la mirada de encima.


  —Soy Callen, y éste es Scott. Giselle es la compañera de Diamond —dijo el


  rubio—. Si le haces el más mínimo daño, la sangre correrá entre nuestros clanes.


  —Qué imagen más bonita —exclamó Giselle con un tono de voz seco.


  Cansada de estar escondida detrás de los vampiros, los rodeó para enfrentarse a los dos weres—. Aprecio mucho que hayáis venido para rescatarme —dijo, asegurándose que el tono fuese el indicado para que entendieran que no lo apreciaba en absoluto—, pero interrumpieron una reunión muy importante con estos caballeros.


  —Nos enviaron para protegerte —insistió el rubio. Seguía manteniendo la mirada fija en los vampiros. No sabía si estaba más frustrado por haberla encontrado a solas con tres vampiros, o por que ella no necesitara ser salvada.


  Giselle dejó salir un suspiro muy profundo.


  —Mientras no entorpezcáis la reunión, podéis quedaros; allí. —Señaló unas


  sillas al final de la mesa—. Sentaos y no molestéis.


  —Si perteneces a un poderoso were lobo, ¿dónde está tu collar? —preguntó


  Marco manteniendo su mirada centrada en el cuello desnudo de Giselle—. No puedo creer que te haya dejado ir sin marcarte antes. Eres demasiado hermosa para vagabundear libre.


  La observación del vampiro la molestó sobremanera.


  —Te sorprenderías de cuánto tiempo he estado vagabundeando sin necesitar


  a nadie que me cuidara.


  Los weres contestaron como si Giselle no estuviera allí.


  —Diamond le dará uno —dijo Callen.


  —Todo lo que quiero, es una agradable reunión sin más interrupciones. No


  un culebrón sobrenatural —gruñó Giselle—. No tengo collar. Diamond y yo estamos en los inicios de nuestra relación.


  —Diamond la encontró hace poco —agregó Callen.


  —¿Y por qué le permite ir sola? —preguntó Marco con exigencia a los dos


  lobos—. Diamond es el lobo más poderoso del estado. Su compañera puede ser un cheque en blanco si la capturan sus enemigos.


  Los vampiros miraron a los weres como si ellos fueran los culpables que Giselle no llevara collar.


  —Porque soy una mujer adulta —intervino Giselle, verdaderamente


  molesta. Se sentó de nuevo y empezó a ojear los documentos—. ¿Seguimos con la reunión? Todavía creo que el precio de la propiedad es demasiado alto. ¿Cuál es su oferta final?


  —Es tuya —ofreció Marco—. A cambio de una mejor relación con los weres lobo.


  —¿Hay una problemas entre vosotros? —Giselle no sabía nada de las relaciones entre las diferentes comunidades paranormales, excepto que las hadas, de las que sabía más de lo que quería.


  —Siempre hay discordias cuando dos clanes paranormales comparten


  territorio.


  —Lo que quiere decir que compartimos, pero no nos gusta tener que hacerlo


  —dijo Callen con un gruñido.


  —Si pudieras hablar con el alfa, podría ayudar a calmar las tensiones —


  agregó Marco. Giselle pensó en ello y negó con la cabeza.


  —No. Te daré un precio justo, pero mi relación con Diamond es demasiado


  reciente y no quiero empezar creando deudas con nadie.


  Marco asintió.


  —Bastante justo. —Sus ojos se iluminaron con curiosidad—. ¿Qué tan nueva


  es vuestra relación?


  —Empezamos ayer.


  —Eso es muy reciente.


  Giselle se encogió de hombros.


  —Ahora, si tomáis asiento, podemos terminar con nuestras negociaciones.


  El resto de la reunión transcurrió con tranquilidad, y los vampiros aceptaron bajar el precio. Después de todo, si lo habían ofrecido gratuitamente, ¿por qué no iban a aceptar su precio?


  Giselle no era tonta. Sabía que esperaban que, a pesar de todo, hablara con Diamond a pesar de haberse negado. No se lo tomó como algo personal, solo como un buen negocio. Porque, por otro lado, si intentaban aprovecharse de ella, los weres presentes se lo contarían a Diamond, y ellos se verían de problemas hasta el cuello.


  Estrechó la mano de Marco, sellando así el trato. Satisfecha, Giselle decidió mencionar la idea que tenía. Marco parecía agradable a pesar de ser un vampiro: cortés, calmado; y durante la reunión no permitió que lo molestaran pequeñas cosas como los gruñidos de los were. Admiraba a un hombre capaz de negociar bajo presión.


  —Me pregunto si estaríais interesados en una proposición —dijo echándose


  hacia atrás en su sillón.


  —¿Qué tipo de proposición? —preguntó el vampiro.


  —Estoy buscando a un vampiro como asesor.


  —¿Y cuál sería su cometido? —Marco se inclinó hacia adelante; su expresión era fría pero parecía interesado.


  —El nuevo hotel que estoy proyectando, y que construiré en tu antigua propiedad, será solo para clientes paranormales. Me gustaría tener habitaciones especiales para cada clase. Obviamente, no tendré problema para encontrar ayuda para diseñar las que serán para los weres, pero ¿para los vampiros? Me sería de gran ayuda alguien que pudiera asesorarme. ¿Estarías interesado?


  —¿Qué tendría que hacer?


  Giselle se encogió de hombros.


  —Contestar a todas mis preguntas, y darme una lista preliminar sobre las necesidades que tiene vuestra raza para que pueda tenerlas en cuenta cuando diseñe las habitaciones para vosotros.


  —Puedo hacerlo —accedió Marco—; pero a cambio quiero poder quedarme


  en el hotel siempre que quiera, como invitado.


  Giselle sonrió.


  —Tenemos un trato.


  Estrecharon sus manos, ignorando los gruñidos de los were por el contacto


  entre ellos.


  Capítulo quinto


  


  


  


  El timbre del teléfono despertó a Giselle de un sueño profundo. Se había pasado toda la semana quedándose hasta tarde en su oficina, trabajando en los planos de su hotel, metiéndose en la cama siendo ya de madrugada. No le hizo ninguna gracia oír el teléfono antes del mediodía.


  La animada voz de Peter hizo eco en su oído.


  —¡Despierta, niña bonita!


  —Será mejor que se haya muerto alguien —gruñó Giselle. Odiaba haberse


  despertado, sobre todo porque estaba soñando con cierto lobo sexy de pelo oscuro.


  Peter se rio al otro lado de la línea.


  —Todavía no, pero Diamond me amenazó con ello si no te llevo al club esta


  noche.


  Había pasado exactamente una semana desde su pelea con el hermoso lobo


  alfa. Una semana teniendo sueños húmedos en donde follaban como conejos antes de dormirse entrelazados. Despertaba cada mañana jadeando como si hubiera tenido una maratón de sexo.


  Solo había visto al were dos veces por culpa de su horario y, francamente, porque estaba muy asustada. Una cosa era disfrutar de un sexy amante posesivo, pero Diamond traía el peligro de poder convertirse en todo su mundo si le dejaba. Y


  después de perder a Bastian, Giselle sabía que no podría pasar por algo así otra vez.


  ¿Qué ocurriría si se enamoraba del lobo alfa, y este se moría? Perder a Bastian casi la mató; y perder a Diamond, terminaría el trabajo. A pesar que un were era más dificil de matar que un humano normal y corriente, no eran a prueba de balas, ni de accidentes.


  —No sé, Peter.


  —No puedo creer que tengas al tío más sexy de la ciudad jadeando por ti, y tú estés tan reticente. —Había un tono amargo en la voz de Peter que le recordó que su amigo aún no había encontrado a ese alguien especial que tan desesperadamente estaba buscando. Y de repente se preguntó si su amigo estaba interesado en el alfa...


  Todo el mundo sabía que los weres eran muy liberales al respecto, y que no tenían complejos en acabar en la cama con alguien de su propio sexo, si les apetecía. No eran juzgados, ni su masculinidad menospreciada. ¿Y Peter? Era hermoso, a su manera.


  —Peter... ¿estás interesado en Diamond? —preguntó con cautela.


  Peter era su mejor amigo, el que había estado a su lado en los peores momentos después de la muerte de Bastian. No podría tener a su lado alguien mejor, ni que lo hubiera invocado con la magia. Pero al pensar que Diamond podría sustituirla por él...


  El alfa estaba obsesionado con ella, y ya estaba interesado antes incluso que viera qué escondía bajo el disfraz mágico. Eso era lo único que hacía que Giselle pensara seriamente en este relación, porque Diamond la había seducido antes de verla tal y como era realmente.


  Su apariencia siempre había sido una barrera, y los hombres solo se acercaban a ella cuando querían a algo bonito colgado del brazo, no alguien con cerebro y capaz de pensar por sí misma. A Giselle le podría gustar ser dominada en la cama, pero no era del tipo descerebrada que esperaba que alguien le dijera cómo debía limpiarse el trasero.


  La voz de Peter la trajo de nuevo a la conversación.


  —Cielo, todo el mundo está interesado en él. Eres muy afortunada de ser la única en la que él tiene puestos los ojos.


  —Pero es que... no puedo, Peter. —No sabía cómo hacer entender a su amigo


  lo mucho que deseaba convertirse en la compañera de Diamond, pero que el miedo la frenaba. Si lo perdía, no podría superarlo.


  —¿Qué coño te hizo, Giselle? —La voz de Peter se había endurecido—. Si te


  hizo daño, alfa o no, se lo haré pagar.


  Giselle sonrió por el tono protector usado por su amigo. A pesar de conocer todos sus secretos, aún cuidaba de ella.


  —Estoy asustada. Si lo pierdo, si él muere... no seré capaz de superarlo. Esta vez no.


  Al otro lado se oyó una carcajada explosiva que puso la puntilla a una semana de largas horas de trabajo, las preocupaciones por la nueva relación, y el revivir en su mente la pérdida de Bastian una y otra vez.


  —Que te jodan —gritó, lanzando el teléfono. Que sonó menos de un minuto


  después.


  Contestar era una tontería, pero así y todo lo hizo: Peter era demasiado buen amigo para ignorarlo.


  —No me reía de ti.


  —Pues no me lo ha parecido —contestó, malhumorada.


  —Los were somos muy difíciles de matar. Joder, ni siquiera sé si podemos


  caer enfermos. ¿Me has visto enfermo alguna vez?


  —No. —Giselle tenía que admitir que Peter no había caído enfermo ni una


  sola vez, desde que se conocieron. Claro que ella tampoco, pero por razones distintas—. Pero morirías si te dispararan... o algo por el estilo.


  Era una argumento muy débil, pero era en todo lo que podía pensar.


  Diamond no era a prueba de balas, ni de accidentes, y no era raro que los cazadores intentaran matarlos.


  Se oyó un largo suspiro al otro lado del teléfono.


  —Deja de buscarte excusas y ve con Diamond. Él será capaz de quitarte esos miedos de encima.


  Giselle contestó, enfurruñada.


  —Vale, pero no vuelvas a reírte de mí o le prenderé fuego a tu pulgoso culo.


  —Sí, señora. —El tono de Peter era divertido, pero ambos sabían que podía


  hacerlo. Solo la mitad de su herencia venía de los hechiceros del bosque; el resto, era algo mucho más peligroso.


  


  En la privacidad de su oficina, Diamond se paseaba de un lado a otro. No quería que nadie lo viera así de nervioso. No llegaría hasta el amanecer si su manada veía que estaba hecho un lío por una pequeña humana... o no tan humana. La curiosidad acerca de la genética de su compañera burbujeaba en su mente, haciendo que empezara a preguntarse si ella tenía algún tipo de habilidad. Giselle era sorpresivamente callada acerca de sus poderes, y Diamond no quería preocuparse: ella se lo contaría cuando estuviera lista para hacerlo.


  Si Peter había hecho bien su trabajo, su compañera podría regresar a él esta misma noche. Como were y como alfa, no tenía permitido presionar a su compañera para que aceptara su relación... pero no tenía problemas éticos con forzar al amigo de Giselle para que la llevara hasta allí; a rastras, si era necesario.


  Le había dado a Peter un ultimátum: o intervenía y traía hasta allí a la mujer, o su carnet de socio iba a ir a parar a la hoguera. Si con eso conseguía que su compañera volviera, Diamond no tenía ningún problema con ser un bastardo.


  —Está aquí, Diamond —dijo Laura desde la puerta. Y preparada para una confrontación. Mejor baja antes que alguien atrape a tu chica.


  Laura saltó a un lado cuando Diamond salió en estampida por la puerta.


  —Nadie que toque a mi compañera, vivirá para contarlo —gruñó.


  ¿Cómo se atrevían a tocar algo que era suyo? Una pequeña voz en su mente


  le recordó que aún no había colocado el collar alrededor del cuello de Giselle; y eso era algo que iba a arreglar inmediatamente. Nadie pensaría que su mujer estaba disponible, ni un minuto más.


  Se preguntó si habría una manera en que Giselle utilizara siempre su disfraz.


  No es que pudiera engañar a un were, pero podría ayudar si su apariencia fuera más como la de todo el mundo, y no se viera como el sueño húmedo de todo macho.


  Determinado a rescatar a su compañera, Diamond atravesó el pasillo a grandes zancadas, hasta el interior del club. Pasó la mirada por toda la multitud y su corazón brincó cuando vio a su hermosa mujer rodeada de los más grandes depredadores. Y solo dos eran humanos.


  Giselle se veía impecable y hermosa con su vestido de latex negro, bien ceñido al cuerpo, y corto hasta el muslo. Tenía la espalda descubierta, igual que los brazos. Diamond gimió; la fina tela elástica acentuaba sus dulces pezones erguidos.


  Sintió una oleada de posesivo placer porque los otros machos no podrían ver nunca toda esa piel dorada en toda su gloria.


  Sin el hechizo de supresión, la piel de Giselle tomaba un tono brillante, haciendo que se preguntara si todas sus habilidades mágicas venían de su madre hechicera. Hizo una nota mental para preguntarle acerca de su línea paterna.


  Diamond recorrió la pista de baile, empujando sin contemplaciones a un vampiro que tenía su brazo alrededor de Giselle.


  —Ey, tío —exclamó el vampiro, pero cuando se giró y vio a Diamond, se alejó.


  Giselle lo miró, y había adoración en su mirada. Maldición, estaba impactante.


  —Te he echado de menos, cielo —admitió antes de tomar la boca de Giselle


  para un beso posesivo, reclamando su derecho ante todos los que estaban mirando.


  Todo el mundo sabría que su compañera estaba pillada, incluso si tuviera que tatuárselo en su frente. Mmmm, se preguntó si ella se enfadaría si le proponía algo así.


  Cuando finalmente separó su boca, estaba complacido de ver la aturdida expresión en los ojos dorados de su compañera.


  —¿Me has echado de menos? —le preguntó en un bajo ronroneo.


  —S... sí —tartamudeó Giselle, con la mirada desenfocada, los ojos llenos de lujuria y la boca hinchada por el beso de Diamond. Nunca le había visto mejor apariencia.


  No podía evitar la sonrisa de placer en su rostro. Había causado que su compañera tartamudeara. Se sentía como un dios.


  —Entonces, Diamond, ¿vas a compartir tu nuevo descubrimiento? —Giró el


  rostro para ver quién había hablado. Ansur, un vampiro con el que había compartido muchas amantes en el pasado, estaba mirando a Giselle con una expresión hambrienta en sus fríos ojos azules.


  Si era justo, no podía culpar al vampiro. Ellos tenían una historia, pero esta mujer era suya y Diamond a duras penas pudo evitar que su lobo desgarrara la garganta del hombre. Solo los siglos de amistad le habían salvado la vida al vampiro. Inclinándose hacia adelante, le murmuró al oído:


  —Si tocas a mi compañera, te arranco el corazón y me lo como en el desayuno.


  Las palabras fueron un solemne voto, y por la manera en que le miedo se vio en los ojos del vampiro, este lo sabía.


  Satisfecho porque el vampiro difundiría sus palabras, Diamond envolvió el


  brazo alrededor de su compañera y la guió por el salón.


  —Uno de estos días, deberíamos bailar en tu club —bromeó Giselle dejándose guiar por Diamond con un suave y tranquilo ritmo que la llenaba de lujuria y hacía que el lobo quisiera tomar el control


  —Me alegra que hayas regresado, cielo. —No podía poner en palabras el miedo que había pasado al pensar que quizá ella no volvería nunca—. Vamos a mi dormitorio, y allí podremos hablar.


  Giselle le dirigió una sonrisa sucia que no debería ser capaz de salir de esa dulce boca.


  —Sí, vamos a hablar.


  Giselle esperó hasta llegar a la privacidad de la habitación de Diamond para hablar.


  —Esto no es por ti, amor. Es por mí. —Dejó salir una carcajada amarga—.


  Esto parece un cliché. No puedo pensar en volver a perder a alguien que amo.


  Diamond la miró, impactado.


  —¿Me amas?


  Giselle sintió que el fuego quemaba sus mejillas. Mierda. Había hablado demasiado pronto. No sabía cómo funcionaban las cosas entre los were.


  Caminó por la habitación, pasando de largo a Diamond y se sentó en la cama. Una vez allí, palmeó el lugar a su lado.


  —Ven aquí, cariño.


  —¿Cariño? —Diamond le regaló la rápida sonrisa que ella tanto amaba—.


  Creo que nunca nadie me había puesto un mote.


  —¿En serio?


  Diamond sonrió con suavidad.


  —En serio.


  —¿Porque eres el gran señor lobo alfa?


  Giselle miró divertida cómo los ojos de Diamond se abrían con sorpresa.


  —¿Cómo lo has descubierto?


  Giselle fue levantando un dedo por cada razón que daba.


  —Gruñes y haces que todo el mundo salte sobre sus pies; todos se someten a ti y te muestran el cuello cuando gruñes; y Marco me dijo que eres el lobo más fuerte de este estado. No fue difícil juntar todas las piezas y llegar a una conclusión.


  Además, oí lo que le dijiste ahí fuera al señor meloso.


  —Señor meloso. —Diamond se rio—. Tengo que recordar esto; pero


  deberías mantenerte alejada de los vampiros.


  —No puedo. Tengo negocios con Marco.


  Diamond entrecerró los ojos.


  —¿Marco? ¿El líder de los vampiros? Callen me dijo que te reuniste con ellos, pero no me dijo con quiénes.


  Maldición, esperaba no haber metido en problemas al were.


  —El mismo. —No admitió que no sabía que Marco era el líder de los vampiros. Pensaba que era solo uno de sus representantes—. Y no voy a cambiar mis negocios a tu conveniencia. Tienes que confiar en mí; sé lo que estoy haciendo.


  —Por un momento pensó que Diamond iba a discutir con ella; por eso se arrodilló colocándose entre las piernas del alfa hasta que su cuerpo quedó presionado contra los muslos del macho—. ¿Confías en mí?


  Miró a su amante a los ojos. Diamond acunó la mejilla de Giselle con sus grandes manos.


  —Claro que confío en ti; en quién no confío, es en el resto dle mundo. ¿Te molestaría si te envuelvo en papel de burbujas y te encierro en un cuarto sellado?


  —Sí, mucho.


  —Maldición. Temía que dijeras eso. —En los ojos del alfa, se formaron chispas de diversión.


  Desde su sitio en la alfombra, Giselle le quitó el zapato y el calcetín izquierdo.


  —Vas a tener que dejar que tome mis propias decisiones. —Le quitó el zapato y el calcetín derecho—. Y te dejaré ser protector mientras no me abrumes demasiado. —Miró a su amante directamente a los ojos—. Además, no creo que pueda vivir sin ti. Sueño contigo durante la noche: pienso en ti durante el día; y me corro pensando en ti en ambos casos. Si no hacemos algo pronto, no creo que sea capaz de concentrarme de nuevo. Supongo que eres el hombre que puede encargarse de ese problema.


  Diamond levantó el mentón de Giselle.


  —Cielo, voy a tomarte de todas las maneras posibles. —Los ojos grises del


  alfa lo miraban en un intento de ser serios, pero ella sabía que si necesitaba más tiempo, este maravilloso hombre se lo daría.


  —No voy a esconderme más, Diamond. Estoy lista para ser tuya.


  Ver la enorme sonrisa en la hermosa cara de su compañera, iluminó los ojos de Diamond. Unas manos fuertes la levantaron, pero el were seguía sentado.


  —¿Me permitirías marcarte como mía?


  —Por supuesto que sí —dijo Giselle con una sonrisa —. ¿Puedes ser mío, también?


  Su hermosa compañera no pudo mirarlo a los ojos cuando preguntó.


  Diamond sabía que esa pregunta era importante para su tímida amante. Giselle estaba preguntando por la exclusividad de su relación. No era algo raro que los were tuvieran sexo comunal, era parte natural de la manada; pero pensar en otro tocándola, provocaba que Diamond sacara sus colmillos. No podría compartirla con nadie.


  —Sí. Yo también soy completamente tuyo. ¿Aceptas?


  Vio el alivio en los encantadores ojos de Giselle cuando asintió.


  —Acepto.


  Las suaves manos de Giselle alcanzó uno de los botones de su camisa.


  Diamond cogió sus muñecas y la detuvo.


  —Creo que no, cielo. Desnúdate y acuéstate en la cama. —Giselle tragó con


  fuerza—. Soy tu compañero, y soy tu Amo, ¿verdad? —exigió.


  Giselle asintió y comenzó a quitarse la ropa.


  —No creas que vas a escabullirte de una boda delante de toda la manada, al completo. Quiero asegurarme de que todo el mundo sepa que nuestros destinos están enlazados. —En la mente de Diamond, no había duda que si no dejaban claro que eran compañeros, alguien podría entrar de cabeza a desafiarlo por ella.


  Seguramente Parker sería el primero de la lista—. Espera ahí. Tengo algo para ti.


  Giselle levantó el rostro. Oh, podía ver cómo el corazón de su linda mujer estaba palpitando de emoción. Se aseguraría de tenerla siempre así. riéndose, caminó hacia la cómoda, y sacó la llave del pantalón. Abrió el cajón superior y retiró una delicada caja de bambú. Sonriendo, llevó la caja hasta la cama, complacido de ver a su compañera acostada en ella, esperando la siguiente orden.


  La polla de Diamond estaba duro como el acero.


  —Maldición, eres una mujer muy hermosa.


  Vio con placer cómo Giselle se movió con sensual gracia hasta el final de la cama, hasta arrodillarse de nuevo. Maldición si no estaba más duro que antes.


  —¿Tienes algo para mí? —oyó el tono de satisfacción de Giselle, pero lo dejó pasar. Tenía razón en estar orgullosa.


  Giró la caja delante de su amante. Con el pulgar, retiró el lazo y abrió la caja hacia Giselle, exponiendo un magnífico y brillante collar de oro con diamantes y esmeraldas, sobre una cama de terciopelo rojo. El ancho de la banda le daba al tejido una apariencia del antiguo Egipto. Era una joya sensual, delicada y extraordinariamente femenina, como su receptora.


  —Wow . —Giselle rozó ligeramente la joya con un dedo, como si temiera


  que fuese a romperse al tocarla.


  —Puedes cogerla, cielo. Es tuya. —Diamond la izó de su cama de terciopelo


  rojo, dejando la caja suavemente en la alfombra, y deslizó el collar alrededor del cuello de su compañera.


  Murmurando unas cuantas palabras mágicas, activó el hechizo que lo cerraba. Con el hechizo y una gota de sangre de Diamond en el collar, era imposible removerlo. Eso también le daría a Giselle algo de protección mágica, aunque ella no tenía por qué saberlo. En lugar de contárselo, retiró el largo pelo de su compañera y admiró el brillante collar de oro y joyas sobre su perfecta piel.


  —Perfecto —declaró.


  No era porque su compañera era increíblemente hermosa; era porque la mirada de Giselle le decía que pensaba que Diamond lo era.


  —Debería cortarme un poco el pelo —gruñó Giselle mientras sus dedos tocaban con reverencia el collar.


  —No. Estás perfecta así. —No iba a ser Diamond quien le dijera que, con el pelo así de largo, hacía que pareciera un ángel. Había límites en lo romántico que podía llegar a ser, y mantener sin mácula su imagen de agresivo y peligroso.


  Ayudó a Giselle a bajar de la cama, y la guió hacia el espejo de la cómoda.


  —Mírate.


  —Es precioso —dijo Giselle con la voz temblorosa. Diamond notó con diversión que ni siquiera veía su propio reflejo, ya que sus ojos estaban fijos en el collar.


  —Sí, lo es —aceptó, mirándola. Había estado guardando este collar durante


  doscientos años para poder dárselo a la mujer adecuada, y por fin la había encontrado.


  La presencia del collar alrededor del cuello de Giselle, le diría a todo el mundo que este era su mujer, su compañera. Tocarlo podría significar la muerte o el desmembramiento. Diamond sintió un estremecimiento de posesión mientras dirigía a su compañera de regreso a la cama. Ella se acostó a su lado, y se acurrucó entre sus brazos.


  —Ven a vivir conmigo.


  Sintió cómo el cuerpo de Giselle se estremeció.


  —No sé, Diamond. —Su corazón se aceleró, y el aire se llenó con el olor del miedo y la congoja. Diamond se rio sin poder evitarlo.


  —Asóí que el que sea un were ni siquiera altera tu pulso, pero te pido que te mudes conmigo y estás a punto de tener un ataque de pánico.


  El rubor cubrió el cuerpo de Giselle; Diamond casi pudo sentir el calor que desprendía.


  «Encantadora».


  —Yo... Creo que es demasiado pronto.


  Diamond paso el dedo por la piel desnuda debajo del collar.


  —Ya tienes puesto el collar. ¿Puedo marcarte?


  Giselle inclinó la cabeza.


  —Por favor.


  Diamond lamió el cuello de su compañera, absorbiendo su aroma y el sabor


  de la única mujer con la que podría pasar el resto de su vida. Los colmillos salieron de las encías; incapaz de ignorar las necesidades de su lobo de marcarla como suya, Diamond los enterró en la dulce mujer, y llegaron a su boca el húmedo calor y el sabor a especies picantes exclusivas de su compañera. Después los retiró de la delicada piel de su amante, lamiendo con cuidado la marca, sabiendo que en unas horas desaparecería por completo. Pero su aroma permanecería durante varias semanas, y ahuyentaría a cualquier were que vagabundeara alrededor de Giselle.


  —Eso fue asombroso —susurró ella, con los ojos abiertos por el éxtasis—.


  Puedes morderme siempre que quieras.


  Diamond se rio, aliviado. Sabía de primera mano que algunas parejas no apreciaban ni aceptaban de buen grado la mordedura que las marcaba. Le complació que Giselle no fuera una de ellas.


  —Lo tendré presente, cielo. —Probablemente no era el momento de decirle


  que podría marcarla con regularidad para mantener alejados a todos los moscones que pensaran en acercársele. Había algunos were locos que se empeñaban en intentar seducir a aquellas mujeres que ya estaban emparejadas.


  Esperaba que a Giselle no le importara que su libertad se viera coartada por los guardaespaldas, ya que desde ese mismo instante no iba a permitirle estar sola a excepción cuando estuviera con él.


  —Ahora, inclínate sobre mis rodillas y muéstrame ese trasero tan hermoso


  que tienes. —Giselle le dedicó una mirada ansiosa a través de sus pestañas—.


  Vamos, cielo; no me hagas esperar. Ya me has tenido en vilo una semana hasta que has aceptado convertirte en mi compañera, y mereces un castigo. Ese collar dice que soy el único al que se le permite disciplinarte.


  En un suave y bien practicado movimiento, Giselle se acostó sobre su regazo.


  —Alguien solía ser azotado... —bromeó Diamond.


  —Hace mucho tiempo de eso —gimió Giselle.


  Diamond pasó la mano con suavidad por el dulce trasero de su compañera,


  el mismo en que se había fijado la primera noche. Su palma absorbió la suave textura de la sedosa piel que envolvía un apretado trasero.


  —¿Haces ejercicio a menudo?


  Diamond pudo notar la humedad que resbalaba entre los pliegues.


  —Todas las mañanas.


  —Pues sigue así; este es uno de los mejores traseros que he visto nunca. —Y


  había visto muchos, aunque eso no era una información que quisiese compartir con ella—. Quiero que lleves la cuenta en voz alta. Voy a darte diez azotes, y si las pierdes, no voy a follar contigo.


  Era una amenaza sin fundamento; no había nada que pudiera evitar que la follara, pero quería que Giselle lo obedeciera. Esa era una de las maneras de domarla, y que haría que su hermosa criatura aprendiera a ser una buena compañera.


  Dejó caer la mano sobre el pálido y firme trasero. Los relámpagos iluminaron el cuarto. No sabía que hubiera amenaza de tormenta.


  —Uno —gruñó Giselle.


  Diamond palmeó de nuevo. Se estremeció cuando una onda eléctrica


  recorrió sus pies.


  —Lo siento —murmuró Giselle, y cerró los ojos esperando lo que iba a venir ahora. Diamond se enfadaría, y ella no sabría cómo hacer para evitarlo.


  —¿Quieres hablarme de eso, cielo, antes de que acabe frito?


  —Normalmente tengo bastante control, pero ya te dije que hacía tiempo que


  nadie me azotaba.


  Diamond levantó a Giselle hasta que su desnudo trasero estuvo sobre la cama. Le inclinó el rostro y vio un ligero destello en sus ojos.


  —Esto es increíble. —El asombro recorría al alfa. Su compañera no era solo descendiente de un hechicero del bosque y de una hada; era una fuerza de la naturaleza—. ¿Por qué haces eso? —Giselle tenía la mirada fija en sus propios pies.


  Encogió un hombro sin saber cómo responder—. No me mientas, o convertiré tu trasero en una bola de fuego.


  —Mi abuelo es Zeus —murmuró.


  Diamond se rio y se rio, hasta que sus ojos se convirtieron en fuentes, hasta que se dio cuenta que su compañera no estaba bromeando. Entonces se puso serio.


  —Como... ¿Zeus? ¿El padre de los dioses? ¿El que rige los cielos? —Giselle asintió—. Mierda.


  —¿Aún me quieres? —Porque a eso se resumía todo, y era el motivo por el


  cuál mantenía en secreto su ascendencia. Todos temían a Zeus y, por consiguiente, pasaban a temerla a ella en cuanto se enteraban que era su abuela.


  Diamond no estaba seguro de lo que había oído.


  —¿Y por qué debería dejar de quererte?


  Giselle se encogió de hombros.


  —Bastian siempre tenía problemas con mi falta de control; sobre todo, al principio.


  —No tengo problemas con eso, cielo. Una de las ventajas de ser mi compañera, es que puedo resistir unos pequeños rayos; pero me aseguraré que tu trasero pague por cada uno de ellos. Ahora, de vuelta a mis rodillas, Giselle.


  Giselle lo miró a la cara durante un instante, y se acostó de nuevo sobre las rodillas de Diamond. Él hizo una poca legal incursión en la mente de su compañera y pudo sentir su ansiedad.


  —¿Qué es lo que te preocupa?


  —Que decidas que soy demasiado problemática —confesó. Diamond


  palmeó su trasero, provocando que ella gritara.


  —¡Ay!


  —Eso es por dudar de mí. Los were no abandonan a sus compañeras solo porque les causen problemas. Los tuyos son un poco más extraños que los que traen la mayoría de sumisas, pero no son nada que yo no pueda manejar.


  Se alegró que el rostro de Giselle mirara hacia otro lado y no pudiera ver la gran mentira que acababa de decir. No tenía intención de abandonarla, eso nunca; pero tampoco sabía cómo iba a ser capaz de manejarla. ¿Cómo podría, con alguien a quién las reglas normales no podían aplicársele?


  —Diez más, cielo; dos penalizaciones por no contármelo todo desde un principio. Hemos de ser honestos si queremos que esto funcione.


  Mientras azotaba a su compañera, se preguntó cuántas sorpresas más lo aguardaban. Giselle contó hasta que su pálido trasero pasó de rosado a un flamante rojo, y Diamond pudo sentir la prueba de su excitación goteando en sus pantalones de cuero.


  —¿Te gusta, cielo? —le preguntó, pasando la palma sobre la ardiente piel.


  Sentir bajo los dedos el calor de la carne de su compañera, lo puso tan duro como una piedra.


  Giselle asintió. Diamond deslizó los dedos por el pelo de su amante, levantándole la cabeza y lamiendo el sabor salado de las lágrimas que habían bajado por sus mejillas. El sabor de su necesidad estaba ahí también, y danzaba muy picante en su lengua.


  —Tan bella —susurró con tono posesivo—. Y tan mía. —La ayudó a


  sostenerse sobre sus temblorosas rodillas—. Sube a la cama, y ponte sobre tus manos y tus rodillas. Quiero follar ese dulce trasero rojo cereza.


  El trasero de Giselle estaba como el fuego. Con toda probabilidad, se podrían asar malvaviscos en él, pero el deseo la consumía y se movió para seguir las órdenes de Diamond.


  Estaba muy asombrada de que al were no le hubiese importado lo de su abuelo. Cuando Bastian lo descubrió, había causado una de sus peores peleas. Su anterior Amo era un hombre gentil que la amaba, pero odiaba que estuviera relacionada con un dios del olimpo porque eso le hacía cuestionarse todas sus creencias religiosas. Ella intentó explicarle que había muchos dioses, pero Bastian siempre había creído en un solo Dios, y odiaba que Giselle le probara con su sola existencia, que eso no era verdad.


  Detrás de ella, oyó el roce de la ropa al ser quitada, y el sonido de la tapa del lubricante. Un toque muy suave presionó su abertura.


  —Relájate, cielo. Toma primero mis dedos. No quiero hacerte daño.


  Apoyándose en sus codos, Giselle presentó su trasero y relajó los músculos para que Diamond entrara. Se oyó un suave gemido detrás de ella.


  —Bella. Eres tan jodidamente hermosa.


  Dos dedos, y después, tres; y al final el largo eje presionando en ella. Con un suspiro, Giselle relajó los músculos mientras Diamond se empujaba en su interior con suaves movimientos.


  —Oooooh.


  —Se siente malditamente bien.


  Diamond se congeló en su interior.


  —¿Estás bien, cielo?


  —Sí, puedes moverte.


  Diamond la palmeó inmediatamente, y ella fue consciente de su error. El frío tono de su amante, reforzó esa convicción.


  —Creo que aún no te has dado cuenta de quién está al mando. —Diamond se


  salió, y antes de volver a entrar, le dio una palmada en el ya maltrecho trasero—. Yo estoy al cargoo de nuestro placer, y si quiero quedarme inmóvil dentro de ti durante una eternidad, lo haré.


  —Estaré muerta para entonces —refunfuñó Giselle tensando el ano para presionar el pene que estaba en su interior. Diamond aulló.


  —Tramposa.


  Antes de que pudiera sostenerse apropiadamente, su amante lobo se empujó


  con dureza. Diamond se introducía dentro como un hombre que quería probarse algo. Los duros golpes la enviaron al borde una y otra vez, hasta que no pudo recordar el tiempo ni el lugar, ni siquiera su nombre. Lo único en su mundo fue Diamond deslizándose en su interior con su pene duro como el acero. En un impulso, empezó a tocarse a sí misma, solo para ser azotada de nuevo con la gran palma del were.


  —Mía —gruñó Diamond, mordiéndole el cuello en represalia.


  Después deslizó la mano hasta encontrar los pliegues mojados por la necesidad, y empezó a masturbarla, introduciéndole dos dedos que la llenaron, haciendo que la sensación de tener sus dedos en la vagina, y la polla en el culo, fuera de ir a romperse por la mitad en cualquier momento.


  —Vamos, nena, dámelo —le ordenó, y golpeó el ya muy hinchado clítoris.


  Giselle se corrió dando un grito, sintiendo una miríada de corrientes eléctricas recorriendo su cuerpo. Un millón de puntos de luz estallaron ante sus ojos, y se sintió plena, satisfecha, amada, deseada... estaba con su were, su compañero, su amante y, estaba segura, con el tiempo también se convertiría en su amigo.


  —Recuerda esto. Solo mía —le ordenó su exigente amante, y sintió el clímas de Diamond llenar su interior, atándolos como a uno.


  —Ahora eres mía. —Giselle oyó la satisfacción en la voz del were, y se refrenó para decirle que ya habían tenido sexo antes. Si el hombre creía que al tener sexo con ella, la reclamaba, ¿quién era ella para poner objeciones?


  Débil, se dejo ir en el mar de sensaciones. El toque de Diamond desapareció por un momento antes de reaparecer con una toalla caliente unos segundos después.


  El trasero de Giselle aún estaba caliente, pero sintió que la toalla había calmado algo el calor.


  Podía curarse a sí misma, pero no quería que él pensara que estaba haciendo trampas y engañándolo. Ahora era el momento de dejar que cuidara de ella.


  —Gracias —dijo, adormilada.


  —Siempre cuidaré de ti, cielo.


  Diamond envolvió los brazos alrededor de Giselle. Se sentía bien dormir de nuevo en brazos de alguien. Tenía que arreglar algunas cosas con su horario, y podría dormir cada noche con él aunque el were vivía más lejos que su propio y agradable apartamento, y le tomaría más tiempo llegar al trabajo.


  Con los brazos de su amante a su alrededor, Giselle se deslizó dentro de su primer buen sueño en años, confortada de saber que Diamond, su Amo, su amante, su compañero, no se alejaría a causa de una enfermedad, o el tiempo; que estaría a su lado para siempre.
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